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Los ecosistemas han sufrido una degradación, lo que implica un deterioro en 
sus condiciones bióticas y abióticas junto con sus interacciones, dando como 
resultado una disminución en su complejidad, biodiversidad, capacidad de 
carga, así como en su productividad biológica y económica. Una de las causas 
determinantes de la crisis ambiental es la compleja dinámica que surge como 
resultado de la interacción del ser humano y su entorno; de tal forma que los 
problemas ambientales se deben al conflicto de intereses entre los seres 
humanos o grupos de seres humanos y la utilización de los recursos. La 
educación es uno de los medios más importantes para la transformación y 
construcción de un país, mediante la formación de recursos humanos y el 
desarrollo del potencial creativo de cada ser humano para el pleno ejercicio de 
su personalidad. Es un eslabón estratégico, ya que contribuye a conciliar el 
crecimiento, la equidad y la participación en la sociedad, además es un factor 
que dinamiza la creación de valores. En este contexto, la educación ambiental 
surge como una alternativa para modificar el comportamiento del ser humano y 
su relación con el entorno natural, mientras que la restauración ecológica busca 
deliberadamente iniciar o acelerar la recuperación de un ecosistema con 
respecto a su salud, integridad y sostenibilidad. Una pieza clave para alcanzar 
las metas de cualquier proyecto ambiental, ya sea de restauración o educación 
ambiental se encuentra en la colaboración y participación de las comunidades 
locales. Es entonces que a través de un proceso participativo, la comunidad y 
sus diferentes sectores sociales con intereses legítimos en un proyecto, 
programa o política de desarrollo, intervienen en ellos y van adquiriendo un 
protagonismo cada vez mayor en el análisis de su propia realidad, en la toma 
de decisiones y en la gestión de los recursos naturales. En esta tesis se 
presentan tres investigaciones, todas ellas centradas en identificar la 
importancia del componente social para el diseño de estrategias que faciliten la 
conservación de los recursos naturales, ya sea de manera directa o indirecta.  
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El primer capítulo “Percepción social de problemas ambientales en una 
comunidad estudiantil de nivel medio superior del norte de México” tuvo como 
objetivo conocer la percepción de los problemas ambientales por jóvenes de 
nivel medio superior, así como identificar los problemas ambientales que 
consideran como mayor amenaza para su desarrollo integral y el correcto 
funcionamiento de su entorno social y académico mediante la aplicación de una 
encuesta semi-estructurada. Publicado en la Revista Ciencia UANL, número 
enero-febrero de 2014. 
El segundo capítulo "Percepción social de la restauración ecológica de áreas 
post-tala de especies exóticas en el Parque Forestal Embalse del Neusa, 
Cundinamarca, Colombia” tuvo como objetivo conocer la percepción que tienen 
los diferentes actores de la comunidad, sobre el proyecto de restauración 
ecológica que se realiza en el Parque Forestal Embalse del Neusa (PFEN), 
Cundinamarca, Colomia, a través del análisis de la realidad (diagnóstico) y 
apoyar así, el proceso de implementación de las estrategias propuestas en 
áreas post–tala de especies exóticas. 
El tercer capítulo “Aplicación del AHP (Proceso Analítico Jerárquico) en la 
construcción o detección de mejoras de la educación ambiental a partir de la 
consulta de estudiantes de licenciatura” tuvo como objetivos identificar mediante 
la percepción de los estudiantes de la Facultad de Ciencias Forestales de la 
UANL, las áreas o contenidos que deben desarrollarse en el aula, así como las 
mejores estrategias educativas empleadas en el nuevo modelo educativo para 
promover una mejora en la educación ambiental. 
SUMMARY 
Ecosystems have undergone a degradation, which implies deterioration in their 
biotic and abiotic conditions along with their interactions, resulting a decrease in 
their complexity, biodiversity, carrying capacity, as well as their biological and 
economic productivity. One of the determining causes of the environmental 
crisis is the complex dynamic that arise as a result of the human being and its 
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environment interaction; in such a way that the environmental problems are due 
to the conflict of interests between the human beings or groups of human beings 
and the use of the resources. Education is one of the most important means for 
the country transformation and construction, through the training of human 
resources and the creative potential development of each human being for the 
full exercise of its personality. It is a strategic link, since it contributes in growth, 
equity and participation in society and it is a cause that energizes values 
creation. In this context, environmental education emerges as an alternative to 
change human behavior and its relationship with the environment, while 
ecological restoration deliberately seeks to start or accelerate the recovery of an 
ecosystem with respect to its health, integrity and sustainability. The aims 
achieving of any environmental project, whether restoration or environmental 
education, is in the collaboration and participation of local communities. It is 
then, that through a participatory process, the community and its different social 
sectors with legitimate interests in a project, program or development 
policy, take part in them and acquiring an increasing role in the analysis of their 
own reality, in decision-making and management of natural resources. This 
thesis presents three investigations, all of them focused on identifying the 
importance of the social component for strategies design 
that facilitate natural resources conservation, either directly or indirectly. 
The first chapter, "Social Perception of Environmental Problems in a High 
School Student Community of Northern Mexico," aimed to understand 
environmental problems perception by high school students, as well as to show 
the environmental problems they considered the greatest threat for its integral 
development and the correct functioning of its social and academic environment 
through a semi-structured survey application. Published in the UANL Science 
Magazine in the January-February issue of 2014. 
The second chapter "Social perception of the ecological restoration of post-
harvest areas of exotic species in the Neusa Reservoir Forest 
Park, Cundinamarca, Colombia" aimed to know the perception that the different 
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actors of the community have on the ecological restoration project in 
the Neusa Reservoir Forest Park (PFEN), Cundinamarca, Colombia, was car-
ried out through the reality analysis  (diagnosis) and support the process of the 
implementation of proposed strategies in post-harvest areas of exotic species. 
The third chapter "Application of the AHP (Hierarchical Analytical Process) in the 
construction or detection of improvements in environmental education from un-
dergraduate students consultation" had as aims to show the students perception 
of the Faculty of Forestry Sciences of the UANL, the areas or contents that 
could be developed in the classroom, as well as the best educational strategies 







La educación ambiental se presenta como una alternativa para generar valores 
que se traduzcan en conductas y actitudes favorables para promover el 
desarrollo equilibrado, en armonía con el entorno circundante, desarrollando 
capacidades plenas en las diversas dimensiones del ser humano, es decir, 
intelectualmente, moral y espiritualmente; esto irremediablemente se refleja en 
el ámbito actitudinal de las personas, por lo que el desarrollo de capacidades en 
educación ambiental genera ciudadanos responsables de su entorno, de lo que 
suceda en él, de lo que provoquen en este y de las soluciones viables a 
posibles problemas (Fuentealba, 2011). 
El estado actual de la investigación en materia de Educación Ambiental 
representa un campo complejo, no sólo por su constitución interdisciplinaria, 
sino por el acelerado dinamismo en que se encuentra inmersa (Delgado, 2011). 
Las preguntas que se formulan en éste campo siguen siendo las mismas, se 
sigue insistiendo en generar cambios en la forma de concebir el entorno, se 
sigue promoviendo la reflexión profunda y urgente de atajar los problemas 
ambientales, sin embargo al igual que González (2003), se comparte la idea de 
que la educación ambiental ofrece un enorme potencial que no ha sido 
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La presente investigación se realizó en Linares, Nuevo León, en uno de los 
siete campus de la Universidad Autónoma de Nuevo León. El objetivo fue 
conocer la percepción de los problemas ambientales por una comunidad 
estudiantil de nivel medio superior, así como identificar los problemas 
ambientales que los jóvenes consideran como mayor amenaza para su 
desarrollo integral y el correcto funcionamiento de su entorno social y 
académico. Se encuestaron 345 alumnos provenientes de dos escuelas, que 
encontraron once problemas generales: basura, calentamiento global, 
contaminación, deforestación, degradación de la capa de ozono, derretimiento 
de los polos, eventos naturales extremos, efecto invernadero, explotación de 
recursos naturales, extinción de especies e incendios forestales. Si bien los 
resultados pudieron mostrar una posible confusión en cuanto a términos y 
definiciones, éstos son alentadores, pues no representan un impedimento para 
el desarrollo óptimo de acciones o programas en educación ambiental en 
Linares. 
Palabras clave: Ambiente, Recursos naturales, Educación ambiental. 
ABSTRACT 
This research was conducted in Linares, Nuevo Leon, in one of the seven 
campuses of the University of Nuevo Leon. The aim of this study was to 
understand the perception of environmental problems by high school senior 
students as well as to identify the environmental problems that young people 
consider as the largest threat for integral development and proper functioning of 
their social and academic environment. A total of 345 students from two high 
schools were surveyed. There were 11 general problems detected: garbage, 
global warming, pollution, deforestation, degradation of the ozone layer, melting 
of polar icecaps, extreme natural events, greenhouse effect, exploitation of 
natural resources, species extinction, and forest fires. While the results might 
show a possible confusion regarding terms and definitions, these are 
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encouraging because they do not represent an impediment to the optimal 
development of actions or environmental education programs in Linares. 





El deterioro ambiental, la pérdida de biodiversidad, el cambio de uso del suelo, 
la sobreexplotación y la contaminación de los ecosistemas, entre otros, son 
problemas ambientales de gran relevancia desde los años setenta, debido a la 
magnitud en la que se han manifestado, así como al reconocimiento de su 
impacto negativo sobre el bienestar de la humanidad (Portugal y García, 2012; 
Bonilla y Vera, 2011; Rull, 2011). 
Una de las causas determinantes de la crisis ambiental es la compleja dinámica 
que surge como resultado de la interacción del ser humano y su entorno. De tal 
forma que los problemas ambientales se deben al conflicto de intereses entre 
los seres humanos o grupos de seres humanos y la utilización de los recursos 
(Barraza y Ceja, 2011; Mogensen et al., 2009). 
En este contexto, los problemas ambientales aparecen en tres niveles: en el 
primero, el individual, el conflicto entre necesidades y deseos es incompatible, 
por lo que a menudo se expresa como dilema personal. El segundo es a nivel 
social, en que se dan conflictos de intereses entre diferentes grupos o 
individuos. El tercero se sitúa en los conflictos de intereses que se consideran 
en un nivel estructural de la sociedad, es decir, un conflicto de decisiones 
políticas y tendencias de mercado, o mecanismos económicos (Mogensen et 
al., 2009). 
De tal manera que resolver los problemas ambientales o, mejor aún, 
prevenirlos, implica la necesidad de ir cambiando cada acción, de manera que 
se modifiquen los efectos de nuestra actividad individual y colectiva, para 
obtener un nuevo mosaico de fuerzas encaminadas en una dirección distinta 
(Ministerio de Medio Ambiente, 1999). 
Por tanto, las medidas y estrategias adoptadas deberán acompañarse de 
implicaciones y participación de la ciudadanía, ya que no basta con proponer 
acciones inmediatas que reviertan la degradación ambiental y mejoren las 
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condiciones de vida de la población, si estás no parten de su reconocimiento 
(Santamarina, 2009). 
Al momento de planear, diseñar e implementar estrategias de comunicación, 
información y educación ambiental, es importante consultar la opinión 
ciudadana sobre diversos temas que intervienen y afectan la calidad de vida. 
Una herramienta determinante la constituyen las encuestas de percepción, ya 
que permiten identificar lo que a la gente le importa.  
La Universidad Autónoma de Nuevo León como una institución con 
responsabilidad social 
La Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL) es la tercera universidad más 
grande de México y la institución pública de educación superior más importante 
y con la mayor oferta académica del norte del país. En 2009 fue considerada la 
quinta mejor universidad mexicana en una encuesta realizada por el periódico 
El Universal (UANL, 2012). 
Actualmente, cuenta con alrededor de 190 mil estudiantes, atendidos por 6 mil 
852 docentes. Tiene presencia en todo el estado de Nuevo León (noreste de 
México); entre sus sedes destacan siete campus universitarios: Ciudad 
Universitaria, Ciencias de la Salud, Mederos, Marín, Ciencias Agropecuarias, 
Sabinas Hidalgo y Linares (UANL, 2012). 
Desde 1996, la UANL se encuentra inmersa en un intenso proceso de 
fortalecimiento y trasformación institucional, cuyo objetivo es ampliar, articular y 
potenciar sus capacidades para el cumplimiento de las responsabilidades que la 
sociedad nuevoleonesa le ha encomendado (Plan de Desarrollo Institucional 
UANL, 2020). Por ende, en los últimos años se ha presentado una alta prioridad 
institucional, en que el desarrollo de nuevos y efectivos esquemas es primordial. 
Estos esquemas deberán asegurar no solamente una gestión socialmente 
responsable de la organización y los procedimientos institucionales, sino 
también aspectos relacionados con cuidado del medio ambiente. 
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En este sentido, una de las estrategias del Plan de Desarrollo Institucional 2020 
de la UANL para la implementación de los programas institucional es el 
desarrollo de los sistemas de educación media superior. Con ello se busca 
garantizar el desarrollo armónico y equilibrado de las mismas, la gestión 
socialmente responsable de los impactos de sus actividades, tanto académicas 
como administrativas, así como el fomento de la educación ambiental (Plan de 
Desarrollo Institucional UANL, 2020). 
La educación es uno de los medios más importantes para la transformación y 
construcción de un país, mediante la formación de recursos humanos y el 
desarrollo del potencial creativo de cada ser humano para el pleno ejercicio de 
su personalidad. Se considera un eslabón estratégico, ya que contribuye a 
conciliar el crecimiento, la equidad y la participación en la sociedad, además es 
un factor que dinamiza la creación de valores (Cohen et al., 2000; Fuentes, 
2007). 
En este contexto, la educación ambiental surge como una alternativa para 
modificar el comportamiento del ser humano y su relación con el entorno natural 
(Barraza y Ceja, 2011). Por lo que su enseñanza requiere abandonar viejos 
esquemas (mecanicismo) y aborda una nueva estructura de pensamiento que 
facilite el afloramiento, verificación y perfección de las imágenes internas que 
cada sujeto tiene acerca del ambiente y su preservación (Fuentes, 2007). 
La importancia de ello radica en que no hay que olvidar que la sociedad, en su 
conjunto, satisface sus necesidades a partir de la dependencia de los recursos 
naturales. Ahora bien, los problemas con la utilización de los recursos naturales 
son de tal importancia que es necesario un plan de acción inmediato, junto con 
un esfuerzo continuo que deberá contar con un plan educativo para conseguir 
un buen resultado a largo plazo, sin olvidar la preeminencia del papel que juega 
la investigación para lograrlo. 
Así, el estudio de las percepciones ambientales proporciona un panorama 
general sobre el conocimiento local, permitiendo conocer sentimientos, 
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pensamientos y emociones que conllevan o influyen, tanto al deterioro, como a 
la conservación de los recursos naturales (Alanís et al., 2009; Barraza y Ceja, 
2003). 
La presente investigación tuvo como objetivo conocer la percepción de los 
problemas ambientales por una comunidad estudiantil de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León, así como identificar los problemas ambientales que 
los jóvenes consideran como mayor amenaza para su desarrollo integral y el 




MATERIAL Y MÉTODOS 
Área de estudio 
La presente investigación se desarrolló en la ciudad de Linares, Nuevo León 
(noreste de México), considerada la segunda ciudad más importante de Nuevo 
León y el centro urbano de mayor importancia en la región citrícola (Gobierno 
Municipal de Linares, Administración 2009-2012) (Figura 1). 
  
 
Figura 1. Localización del municipio de Linares, Nuevo León, México. 
 
Un detonante para el desarrollo social y económico de Linares es la presencia 
de la UANL, que cuenta únicamente con dos planteles educativos a nivel medio 
superior: la Escuela Industrial y Preparatoria Técnica Álvaro Obregón y la 
Preparatorio No. 4. 
Informantes y desarrollo de herramientas 
Para la investigación, se consideraron estudiantes de nivel medio superior de 
los dos planteles educativos de la UANL. Para determinar el número mínimo de 
estudiantes necesarios para obtener información representativa; se realizó un 





n= número de encuestas necesarias para el estudio 
p= proporción de respuestas afirmativas 
q= proporción de respuestas negativas 
Z= nivel de confianza (95%, 1.96 en áreas bajo la curva normal) 
E= nivel de precisión (0.05) 
 
De acuerdo a la ecuación, se determinó encuestar a 345 estudiantes. El equipo 
de campo encargado de realizar las encuestas lo integraron dos asistentes y un 
responsable. La recolección de datos se realizó mediante una encuesta semi-
estructurada, a fin de generar los elementos necesarios para la construcción de 
la realidad, a partir del discurso de los actores.  
Las preguntas tuvieron la característica de ser claras y concisas para generar la 
información necesaria y de calidad. El cuestionario se realizó a partir de las 
siguientes suposiciones (López y Schmelkes, 2002): 1) existe un objetivo 
definido, 2) cada pregunta es de utilidad para el objetivo planteado, 3) el 
encuestado estará dispuesto y será capaz de proporcionar respuestas 
fidedignas.  
La estructura de la encuesta estuvo conformada por dos secciones: la primera 
correspondiente a referencias socio-demográficas, constituida por ocho 
preguntas estructuradas, las cuales tienen definidas categóricamente las 
posibles respuestas, y se estructuró con el objetivo de recabar información 
personal de nuestro informante. Esto con la finalidad de identificar y tener un 
contexto general de la población objeto de estudio. 
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La segunda parte de la encuesta constó de 17 ítems, con formato de opción 
múltiple, así como de opción abierta, basados en el tema de interés de la 
investigación, buscando en esta sección profundizar en tres módulos: 1) 
problemática ambiental, 2) educación ambiental, 3) áreas de oportunidad para 
mejora y propuestas de soluciones. El tiempo promedio que se les brindó a los 




















RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
De los 345 estudiantes de nivel medio superior encuestados, 41% fueron 
hombres y 59% mujeres (Tabla 1). 
Tabla 1. Distribución de la población en relación al género.  
Género Frecuencia Porcentaje (%) 
Masculino 142 41 
Femenino 202 59 
Total 345 100 
 
Al considerando la distribución de la población según el rango de edades, el 
mayor porcentaje se registró entre los 14 y 15 años (49%), seguida por una 
unidad abajo los jóvenes de 16 a 17 años (Tabla 2). 
Tabla 2. Distribución de la población por edades. 
Categoría de edades Frecuencia Porcentaje (%) 
14-15 168 49 
16-17 167 48 
18-19 6 2 
20 o más 1 0 
Nulos 3 1 
Total 345 100 
 
Una de las preguntas clave y de carácter exploratorio, para identificar si los 
jóvenes perciben problemas ambientales o no, fue cuestionarlos con respecto a 
su presencia: “¿Consideras qué existen problemas ambientales que afectan el 
planeta?”, que si bien es pregunta general, permitió la inclusión de los 




Tabla 3. Percepción de la existencia de problemas ambientales por parte de los alumnos 
encuestados. 
¿Consideras qué existen 
problemas ambientales que 
afectan nuestro planeta? 
Frecuencia Porcentaje (%) 
Si 343 99.4 
No 1 0.3 
Nulos 1 0.3 
Total 186 100 
 
Cuando se les preguntó sobre los problemas ambientales que conocen, se 
identificaron en general once problemas: contaminación, deforestación, 
calentamiento global, basura, degradación de la capa de ozono, derretimiento 
de los polos, efecto invernadero, extinción de especies, eventos naturales 
extremos, explotación de recursos naturales e incendios forestales, siendo la 
contaminación al que tuvo mayor mención (Figura 2). Cabe resaltar que entre 
otros problemas identificados se encuentran: el cambio climático, la escases de 
agua, caza de especies en peligro de extinción, sobrepoblación, falta de 
reciclaje, falta de conciencia por parte del ser humano y maltrato a los animales, 
los cuales están representados en la categoría de “otros”. 
Los resultados muestran una posible confusión de términos entre los jóvenes; 
sin embargo, al igual que Cuello (2003), se cree que definir, situar y reconocer 
los problemas y sus consecuencias, admitir los efectos, conocer sus 
mecanismos y valorar la participación, son algunos de los mecanismos 
cognitivos y efectivos que una sociedad educada ambientalmente debe 
manejar. Si bien los resultados pudieron mostrar una posible confusión en 
cuanto a términos y definiciones, éstos son alentadores, pues no representan 











Figura 2. Problemas ambientales identificados por los jóvenes de educación media superior. 
 
Los resultados muestran una posible confusión de términos entre los jóvenes; 
sin embargo, al igual que Cuello (2003) se cree que definir, situar y reconocer 
los problemas y sus consecuencias, admitir los efectos, conocer sus 
mecanismos y valorar la participación, son algunos de los mecanismos 
cognitivos y afectivos que una sociedad educada ambientalmente debe 
manejar. Pese a lo anterior, éstos son alentadores, pues no representan un 
impedimento para el desarrollo óptimo de acciones o programas de educación 
ambiental. 
Un ejercicio que permitió establecer una valoración de los problemas 
identificados, consistió en mencionar tres que debían atenderse de manera 
inmediata; además de asignar una calificación de 1 a 3, dependiendo el grado 
de afectación, y de considerar el 3 como “mayor grado de afectación” y el 1 
como “menor grado de afectación”. Nuevamente la contaminación fue el 
problema que obtuvo el mayor valor (media de 2.12), seguido de la 
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Figura 3. Problemas ambientales considerados por los alumnos como prioritarios en la 
búsqueda de soluciones. 
 
Al preguntar a los jóvenes si realizaban actividades relacionadas al cuidado y la 
conservación de la naturaleza, 63% respondió de manera afirmativa, mientras 
que el 36% comentó que no realiza actividades; y 1% corresponde a preguntas 




¿Realizas alguna actividad a favor del 






Figura 4. Porcentajes de jóvenes que realizan actividades a favor del cuidado y conservación 
de los recursos naturales. 
 
Dentro de las acciones que más realizan los jóvenes está la de no tirar basura 
en las calles y colocarla en un lugar adecuado (53%), ahorrar agua al bañarse o 
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cepillarse los dientes, así como apagar las luces o aparatos eléctricos mientras 
no son utilizados (16%), reciclar-reusar (9%), plantar árboles (7%). Cabe 
mencionar que 5% manifestó que realiza separación de residuos en sus 
hogares, además de compartir el mensaje con familiares y amigos para que 













ahorrar agua y 
eléctricidad
16%
tiro la basura en su 
lugar
53%
¿Qué es lo que haces para ayudar a la naturaleza?
 
Figura 5. Acciones realizadas por los jóvenes para ayudar a la conservación de la naturaleza.  
 
El 99.5 % mencionó no pertenecer a ningún club ecológico, 5% dijo reunirse 
con sus amigos(as) para limpiar parques, ríos o dar pláticas a más gente como 
iniciativa propia. La carencia de clubes ecológicos en las preparatorias públicas 
de la ciudad de Linares, reflejada en los resultados de la investigación, identifica 
un área de oportunidad para incentivar y organizar a los estudiantes para 
redireccionar las acciones ambientales. 
Con respecto a la formulación y establecimiento de programas ambientales en 
los planteles educativos, se encontró que el 91% le gustaría contar con un 
programa de educación y conciencia ambiental (Figura 6), siendo la 
contaminación el primer problema a resolver por los alumnos (40%), seguido de 







¿Te gustaría que la UANL propusiera Programas 
de Educación y Conciencia Ambiental para 





Figura 6. Identificación del grado de compromiso y participación de los alumnos, en caso de 



















¿Cuál sería el primer problema que te gustaría 
solucionar?
 
Figura 7. Identificación del grado de compromiso y participación de los alumnos, en caso de 









Esta investigación pone de manifiesto que casi la totalidad de los estudiantes de 
nivel medio superior de la UANL, campus Linares, considera que hay problemas 
ambientales que afectan el planeta. Identificaron un total de once problemas, 
siendo la contaminación el que tuvo mayor prioridad, debido a que los 
estudiantes piensan que se deberían canalizar los recursos económicos para 
atender el problema de contaminación y deforestación. 
Esta investigación generó una primera aproximación en la percepción de la co-
munidad estudiantil de nivel medio superior de la UANL, campus Linares, sobre 
los problemas ambientales, la cual servirá para planear proyectos que conside-
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PERCEPCIÓN SOCIAL DE LA RESTAURACIÓN ECOLÓGICA DE 
ÁREAS POST-TALA DE ESPECIES EXÓTICAS EN EL PARQUE 










La restauración ecológica representa el compromiso con los recursos a plazo 
indefinido. Si bien la capacidad de restaurar exitosamente un ecosistema, 
dependerá de gran cantidad de conocimientos referentes al estado del 
ecosistema antes y después del disturbio, también entran en juego factores 
como los costos, las fuentes de financiamiento y la voluntad política de las 
instituciones interesadas locales. Pero ante todo, una pieza clave para alcanzar 
las metas de cualquier proyecto de restauración ambiental se encuentran 
cimentadas en la colaboración y participación de las comunidades locales, por 
lo que la participación comunitaria es importante durante todo el proceso de 
restauración y diseño de las estrategias. Para la realización de la presente 
investigación se consideró el estudio de las percepciones como una 
herramienta de apoyo para los proyectos de restauración ambiental, partiendo 
de la premisa de que es importante consultar la opinión ciudadana sobre 
diversos temas que intervienen y/o afectan la calidad de vida a partir de la 
implementación de la restauración. El objetivo fue conocer la percepción que 
tienen los diferentes actores de la comunidad, sobre el proyecto de restauración 
ecológica que se realiza en el Parque Forestal Embalse del Neusa (PFEN), 
Cundinamarca, Colombia, a través del análisis de la realidad (diagnóstico) y 
generar información que pueda apoyar el proceso de implementación de las 
estrategias propuestas en áreas post–tala de especies exóticas. Los resultados 
obtenidos ofrecen información cuantitativa de la percepción social de los 
habitantes, visitantes y autoridades de diferente niveles sobre el proyecto de 
restauración ecológica que se realiza en el Parque Forestal Embalse del Neusa 
(PFEN), Cundinamarca, Colombia. 
Palabras clave: Conservación, Plantación forestal, Especies exóticas. 
ABSTRACT 
The ecological restoration represents natural resources commitment with 
indefinite term. While the ability to successfully restore an ecosystem will 
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depend on a great knowledge about the state of the ecosystem before and after 
the disturbance, factors such as costs, sources of funding and the political will of 
local interested institutions also come into play. Above all, an element key in 
achieving the goals of any environmental restoration project is based on the 
collaboration and participation of local communities, which is why the community 
participation is important throughout the restoration and strategies design. In 
order to carry out the present investigation, the perceptions analysis was 
considered as a support tool for environmental restoration projects, based on 
the premise that it is important to consult the public opinion on different issues 
that take part and/or affect the quality of life from the restoration implementation. 
The objective was to know the perception of the different actors of the 
community, about the ecological restoration project that is carried out in 
the Neusa Reservoir Forest Park (PFEN), through the reality analysis 
(diagnosis) and to support, the implementation process of the proposed 
strategies in post - cutting areas of exotic species. The results 
obtained give quantitative information on the social perception of the inhabitants, 
visitors and authorities of different levels on the ecological restoration project 
that is carried out in the Neusa Reservoir Forest Park (PFEN), Cundinamarca, 
Colombia. 





La restauración ecológica es una actividad deliberada que inicia o acelera la 
recuperación de un ecosistema con respecto a su salud, integridad y 
sostenibilidad, definida por la Sociedad para la Restauración Ecológica (SER) 
como el proceso de ayudar el restablecimiento de un ecosistema que se ha 
degradado, dañado o destruido (SER, 2004; Calle et al., 2008; Jorba y Vallejo, 
2008). Por tanto, se trata de una actividad intencional que interrumpe los 
procesos responsables de la degradación a partir de la eliminación de las 
barreras bióticas y abióticas que impiden la recuperación del ecosistema, 
además de iniciar o acelerar la sucesión ecológica a través del establecimiento 
de propágulos de las especies del ecosistema de referencia (Murcia y 
Guariguata, 2014). La restauración tiene el potencial de revertir la degradación 
de la tierra, incrementar la resiliencia de la biodiversidad, y recuperar los 
servicios ambientales importantes (Wortley et al., 2013). Por ello, es reconocida 
globalmente como una actividad importante en los esfuerzos de conservación, 
recuperación ambiental y moderación del cambio climático (Murcia y 
Guariguata, 2014; Maglianesi, 2011). 
Su práctica está siendo incorporada ampliamente en las estrategias de gestión 
de recursos naturales. Sin embargo, todavía hay incertidumbre de la eficiencia 
de los programas de restauración. Esto puede atribuirse en parte a la relativa 
juventud de la disciplina, en comparación con la escala de tiempo que toman los 
procesos ecológicos (Wortley et al., 2013). No obstante, la restauración 
ecológica ha avanzado rápidamente en sus fundamentos científicos y sus 
métodos teóricos y prácticos, lo que ha permitido la disposición de herramientas 
para afrontar los retos y demandas generados por el alto nivel de degradación 
de buena parte del planeta (Murcia y Guariguata, 2014). Abordar la relación 
naturaleza – sociedad, como procesos que interaccionan, tiene una importancia 
significativa, ya que se trata de explicar el comportamiento de la humanidad 
ante los retos de la revolución científica-técnica, que si bien ha constituido un 
gran salto en la acumulación de saberes humanos, también ha propiciado la 
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acelerada destrucción y apropiación irracional del medio ambiente (González, 
2015). 
En este contexto, muchos de los ecosistemas han sufrido una degradación, lo 
que implica un deterioro en sus condiciones bióticas y abióticas junto con sus 
interacciones, dando como resultado una disminución en su complejidad, 
biodiversidad, capacidad de carga, así como en su productividad biológica y 
económica (Montoya, 2005). Por otro lado, en la última parte del milenio se 
observaron cambios sin precedentes en todos los aspectos de la existencia 
humana en la tierra, manifestándose así una preocupación generalizada de la 
situación ambiental actual, debido especialmente a la aceleración de esas 
modificaciones, su carácter masivo y la universalidad de sus consecuencias 
(Martínez, 2014). Por estos motivos actualmente se está viendo una creciente 
presión por conservar los recursos naturales, siendo la restauración de 
ecosistemas degradados un desafío clave (Barrera et al., 2010; Gann y Lamb, 
2006; Nellemann y Corcoran, 2010), ya que la restauración ecológica busca 
restablecer no solamente la función del sitio, sino además sus componentes, 
estructura y complejidad. No intenta únicamente imitar lo que era un sistema, 
sino además replicar su función y estructura, convirtiéndolo en una organización 
sostenible autónoma y persistente, ya que un sistema restaurado es capaz de 
sostenerse a sí mismo, puede resistir invasiones por nuevas especies, es tan 
productivo como el original y tiene interacciones bióticas similares al original 
(Ospina y Vanegas, 2010), siendo el objetivo final de la restauración crear un 
ecosistema autosuficiente que sea resistente a perturbación sin más ayuda 
(SER, 2004). 
Las circunstancias que se tratan de resolver, derivadas de alcanzar una 
restauración exitosa con frecuencia son muy desafiantes, la SER consciente de 
los retos establece una lista con nueve atributos, los cuales marca como 
necesarios para determinar cuándo se ha logrado la restauración (Ospina y 
Vanegas, 2010), mismos que se enlistas a continuación: (1) el ecosistema 
restaurado contiene un conjunto característico de especies que habitan en el 
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ecosistema de referencia y que proveen una estructura apropiada de la 
comunidad, (2) el ecosistema restaurado consta de especies autóctonas hasta 
el grado máximo factible, (3) todos los grupos funcionales necesarios para el 
desarrollo y/o la estabilidad continua del ecosistema restaurado se encuentran 
representados o, si no, los grupos faltantes tienen el potencial de colonizar por 
medios naturales, (4) el ambiente físico del ecosistema restaurado tiene la 
capacidad de sostener poblaciones reproductivas de las especies necesarias 
para la continua estabilidad o desarrollo a lo largo de la trayectoria deseada, (5) 
el ecosistema restaurado aparentemente funciona normalmente de acuerdo con 
su estado ecológico de desarrollo y no hay señales de disfunción, (6) el 
ecosistema restaurado se ha integrado adecuadamente con la matriz ecológica 
o el paisaje, con los cuales interactúa a través de flujos e intercambios bióticos 
y abióticos, (7) se han eliminado o reducido, tanto como sea posible, las 
amenazas potenciales del paisaje que lo rodea a la salud e integridad del 
ecosistema, (8) el ecosistema restaurado tiene suficiente capacidad de 
recuperación como para aguantar los acontecimientos estresantes periódicos y 
normales del ambiente local y que sirven para mantener la integridad del 
ecosistema y (9) el ecosistema restaurado es autosostenible al mismo grado 
que su ecosistema de referencia y tiene el potencial de persistir indefinidamente 
bajo las condiciones ambientales existentes. Si bien la medición de estos podría 
proporcionar una excelente evaluación del éxito de restauración, pocos estudios 
cuentan con los recursos financieros para monitorearlos todos. Por otra parte, 
las estimaciones de los muchos atributos a menudo requieren estudios 
detallados a largo plazo y rara vez la fase de monitoreo en un proyecto 
restauración dura más de 5 años. Los atributos que se utilizan comúnmente 
evalúan indicadores que cubren tres condiciones del ecosistema: (1) la 
diversidad; (2) estructura de la vegetación; y (3) los procesos ecológicos (Ruiz-
Jean y Aide, 2005). Además es importante considerar que siempre es posible 
que se añadan a la lista otras particularidades, esto en la medida que se 
identifiquen como metas de la restauración, tales como el suministro sostenible 
de bienes y servicios naturales específicos para el beneficio común, oferta de 
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valores estéticos o la promoción de actividades sociales importantes, sirviendo 
como fortalecimiento de una comunidad a través de la participación de los 
individuos en proyectos de restauración. 
Componente social y su importancia para el éxito de la restauración 
La restauración ecológica representa el compromiso con los recursos a plazo 
indefinido, de tal forma que la propuesta de restaurar un ecosistema requiere 
una deliberación cuidadosa (SER, 2004). Si bien la capacidad de restaurar 
exitosamente un ecosistema, dependerá de gran cantidad de conocimientos 
referentes al estado del ecosistema antes y después del disturbio, el grado de 
alteración de la hidrología, la geomorfología y los suelos, así como a la 
estructura, composición y funcionamiento de los componentes bióticos del 
ecosistema preexistente (por mencionar algunos ejemplos), también entran en 
juego factores como los costos, las fuentes de financiamiento y la voluntad 
política de las instituciones interesadas locales. Pero ante todo, una pieza clave 
para alcanzar las metas de cualquier proyecto de restauración ambiental se 
encuentran cimentadas en la colaboración y participación de las comunidades 
locales (Vargas et al., 2010; Calle et al., 2008), por lo que la participación 
comunitaria es muy importante durante todo el proceso de restauración y diseño 
de las estrategias (Vargas, 2011). 
Lo anterior obedece a que cualquier territorio elegido a restaurar, tiene como 
característica ser un lugar donde interactúan diferentes actores, de ahí que 
parte de la complejidad de entender las interrelaciones entre sociedad y medio 
ambiente, yace en la diversidad de actores, ecosistemas, modos de producción, 
políticas públicas y culturales (Zorilla, 2005). Para reconocer la diversidad de 
actores involucrados en los procesos de toma de decisiones sobre los 
ecosistemas, es necesario entender que éstos, en la mayoría de los casos, 
cuentan con diversos grados de poder, así como con expectativas propias 
sobre los posibles usos de dicho espacio, es decir, no necesariamente 
comparten una misma idea sobre lo que debe hacerse en un sitio determinado, 
ni tienen las mismas expectativas sobre los resultados de una decisión (Castillo, 
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2014), de ahí la importancia de las decisiones colectivas, puesto que estas 
tienen más probabilidad de ser aceptadas y ejecutadas que aquellas tomadas 
unilateralmente. Esto debido a que la restauración ecológica fomenta, y quizás 
hasta depende de la participación a largo plazo de la población local, 
contribuyendo a mejorar sus condiciones (SER, 2004). 
La necesidad de la participación y el involucramiento de los pobladores en la 
restauración, manejo y conservación de los recursos naturales ha sido un tema 
presente desde el surgimiento de la restauración ecológica como disciplina 
(RIACRE, 2012). Enriquecer los proyectos e impulsar notablemente su éxito, es 
además un mecanismo de retroalimentación positiva, ya que una restauración 
exitosa promueve la participación social y el intercambio de experiencias, y con 
ello el empoderamiento de los sectores sociales involucrados (Bonfil, 2012). Es 
entonces que a través de un proceso participativo, la comunidad y sus 
diferentes sectores sociales con intereses legítimos en un proyecto, programa o 
política de desarrollo, intervienen en ellos y van adquiriendo un protagonismo 
cada vez mayor en el análisis de su propia realidad, en la toma de decisiones y 
en la gestión de los recursos. Así se convierten en actores determinantes de su 
propio desarrollo y se potencia la capacidad política y económica de toda la 
comunidad local, incluyendo los sectores sin poder y con mayores niveles de 
pobreza, vulnerabilidad y exclusión social (Arnanz, 2011). 
Involucrar a la población en la gestión de los recursos naturales conlleva a los 
interesados a un acercamiento directo con actores locales, sin embargo, elegir 
un acercamiento con ellos, no es una cuestión de técnica sino de comprender, 
entre otros aspectos, el comportamiento de la gente (Castillo, 2005; Vargas, 
2007; Von, 2010). También mejora lo que sucede en la vida real en el momento 
presente, para prever, prevenir y planificar con base en experiencias pasadas 
en beneficio del presente y el futuro de la sociedad (Portugal y García, 2012). 
En este sentido y para la realización de la presente investigación se consideró 
el estudio de las percepciones como una herramienta de apoyo para los 
proyectos de restauración ambiental, partiendo de la premisa de que es 
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importante consultar la opinión ciudadana sobre diversos temas que intervienen 
y/o afectan la calidad de vida a partir de la implementación de la restauración. 
Por otro lado, el estudio de las percepciones ambientales proporciona un 
panorama general sobre el conocimiento local, permitiendo conocer 
sentimientos, pensamientos y emociones que conllevan o influyen tanto al 
deterioro como a la conservación de los recursos naturales (Méndez et al., 
2014). Por lo anterior, la presente investigación tuvo como objetivo conocer la 
percepción que tienen los diferentes actores de la comunidad, sobre el proyecto 
de restauración ecológica que se realiza en el Parque Forestal Embalse del 
Neusa (PFEN), a través del análisis de la realidad (diagnóstico) y apoyar así, el 
proceso de implementación de las estrategias propuestas en áreas post–tala de 
especies exóticas. 
Parque Forestal Embalse de Neusa y sus antecedentes  
A lo largo de los años, el área del Parque Forestal Embalse del Neusa ha 
sufrido una gran transformación en la composición del ecosistema, ya que 
inicialmente pasó de un ecosistema nativo a una plantación forestal con 
especies exóticas que protegían el embalse y ahora se busca restablecerlo 
nuevamente a un estado lo más similar a su condición inicial (Contreras et al., 
2011). Hasta el año 2009, el parque se caracterizaba por presentar 
aproximadamente 462,56 hectáreas (20% del área total del parque) con 
plantaciones forestales de Pino, Eucalipto, Acacia y Ciprés de 
aproximadamente 40-50 años, las cuales no recibieron manejo silvícola alguno, 
lo que generó problemas de caídas de árboles e incendios representando un 
riesgo para los visitantes (Contreras et al., 2011). Actualmente se realizan obras 
de aprovechamiento forestal en las plantaciones de especies exóticas (Pinus 
patula, Cupressus lusitánica, Eucalyptus globulus), con el fin de llevar a cabo el 
reemplazo de las mismas y reestablecer a partir de diversas estrategias de 




La probabilidad de que el ecosistema de bosque altoandino se restablezca por 
sí solo es muy baja, debido a las condiciones generales de la zona; en las áreas 
deforestadas como consecuencia de la tala, podría iniciarse un proceso 
sucesional de especies producto del banco de semillas de la plantación de 
especies exóticas, así como de la lluvia de semillas proveniente de los sistemas 
vecinos (sistemas agropecuarios con más de 400 años de historia) (Contreras 
et al., 2011). Lo anterior lleva a que se deberían implementar acciones que 
contribuyan a lograr en un futuro próximo ecosistemas de bosque altoandino 
con alguna similitud a los existentes en el pasado (Unesis, 2013). 
Las autoridades responsables conscientes de la importancia de recuperar los 
ecosistemas andinos con representación en esta zona, en 1998 lanzan el 
programa “Un parque que es una escuela Natural” con el objetivo de convertir 
esta área natural en una escuela donde los visitantes reconozcan la importancia 
de conservar la naturaleza a partir  de cuatro líneas de acción: 1) Programa de 
guardabosques, 2) Guías ambientales, 3) Programa de basuras y 4) Videos 
(Nullvalue, 1998), sin evidenciar un impacto trascendente de sus actividades en 
la población general. 
Para lograr el objetivo del establecimiento de los bosques altoandinos, en el año 
2010 se firmó el convenio Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca 
(CAR) – Geoambiente. En el marco de dicho convenio, se han establecido 
plantaciones multiespecíficas (a tres bolillo o en cuadro) de 29 especies que 
han sido reportadas en los bosques altoandinos típicos. En el 2011, dando 
continuidad a la estrategia de cambio de cobertura boscosa de especies 
exóticas por especies nativas, se realizó un acuerdo de voluntades entre la 
CAR, la empresa GeoAmbiente Ltda. y la Pontificia Universidad Javeriana para 
desarrollar la propuesta: “La nucleación como herramienta para la colonización 
de aves en áreas en proceso de restauración ecológica en el Parque Forestal 
Embalse del Neusa” (GeoAmbiente, 2012). Sin embargo, no es sino hasta 2013 
que se aborda el componente social, dentro de las estrategias de restauración 
ecológica plasmadas en el convenio no. 365 suscrito entre la CAR y la ONF 
35 
 
Andina, reportando que actualmente, los municipios que conforman el PFEN, se 
caracterizan por la baja densidad de población humana en las zonas rurales, 
debido a los usos del suelo destinados principalmente a la protección ambiental 
y al turismo ecológico, así como a su carácter de reserva natural, la cual es 
administrada por la CAR. En las zonas aledañas al parque se encuentra 
población campesina dedicada a pequeñas economías agrícolas familiares. 
Con respecto a la educación reportan que tanto el municipio de Tausa y Cogua 
muestran niveles bajos, en donde ninguno de los dos municipios supera la 
educación secundaria (ONF Andina, 2013). 
Con respecto al nivel de organización y participación se realizaron entrevistas y 
talleres en las veredas aledañas con influencia directa al parque, reportando 
para la vereda La Florida, Páramo Bajo y Llano Grande un bajo interés a 
participar en dichas actividades. Con respecto a la población, se reporta que el 
parque cuenta con una importante población flotante de turistas que visitan el 
área permanentemente para el desarrollo de actividades como la pesca 
deportiva, el ciclismo de montaña y para apreciar el escenario paisajístico. La 
afluencia se da principalmente los fines de semana, especialmente de grupos 
familiares. Hasta el día de hoy, las actividades que se realizan en el PFEN se 
ejecutan por la propia motivación de los visitantes en espacios ofrecidos por la 
CAR para este fin, pero no por qué la administración del parque tenga una 
oferta de actividades a realizar (ONF Andina, 2013). 
Si bien la restauración ecológica representa una alternativa para la 
sobrevivencia de nuestra especie y de la vida en general (Barrera et al., 2010), 
es necesario que las autoridades competentes le brinden la importancia debida, 
acompañada de un acercamiento con la población local, la cual hasta 2013 fue 
prácticamente nula. Es importante mencionar que aunque los esfuerzos son 
meritorios, aún se centran únicamente en los visitantes o población flotante, 
dejando de lado a los actores principales que pueden representar una pieza 
clave en el proceso de restauración, los cuales se concentran en el área de 
influencia del proyecto, es decir la población local. Lo anterior denota una 
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necesidad imperante de involucrar a este sector en las estrategias que se 
planteen en un futuro a partir de un enfoque multidisciplinario, en donde el 
estudio tome en cuenta las necesidades sociales para redirigir los esfuerzos de 
restauración a partir de procesos participativos que combinen ganancias 
ecológicas y sociales, además de considerar los indicadores ecológicos. 
El Parque Forestal Embalse del Neusa es un territorio que ha sufrido grandes 
transformaciones en la composición del ecosistema, producto de la 
transformación del ecosistema nativo (bosque alto andino), en una plantación 
forestal de especies exóticas, que posteriormente fue talada para buscar 
regresar a las condiciones iniciales. Sin embargo, estas plantaciones de 
especies exóticas estuvieron en pie entre 40 y 50 años, por lo que la gente 
suele relacionar a las especies de pino y eucalipto como especies de la región, 
reflejando un desconocimiento por parte de la población sobre la vegetación 
que en condiciones naturales existe, por lo que se cree que tampoco cuentan 
con información sobre las estrategias de restauración ecológica que se están 
realizando en el área. Por tal motivo, es de vital importancia analizar la 
perspectiva de los usuarios sobre el desarrollo del proyecto y las actividades 
realizadas, antes de que ese desconocimiento pueda representar un riesgo 











MATERIAL Y MÉTODOS 
Área de estudio 
El Parque Forestal Embalse del Neusa (PFEN), se ubica en la cordillera 
Oriental de Colombia, al occidente de la Sabana de Bogotá, en jurisdicción de 
los municipios de Cogua y Tausa departamento de Cundinamarca. En las 
coordenadas 5°11’31,98” N y 73°56’33,24” W y 5°08’24,06’’ N  y 73°58’29,94” 






Figura 1. Ubicación del área de estudio (Fuente: ONF Andina, 2013). 
De acuerdo a la cartografía el PFEN comprende 3700 ha, distribuidas en las 
siguientes veredas (Figura 2): al norte Páramo Bajo, Salinas y Salitre; al este la 





Figura 2. Límites del Parque Forestal Embalse del Neusa (Fuente: ONF Andina, 2013). 
 
El trabajo se realizó entre los meses de abril y junio del 2014, en tres etapas: a) 
preparación de herramientas de evaluación (encuesta) y selección de 
informantes, b) recopilación de la información y c) análisis y síntesis. 
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Preparación de herramientas de evaluación y selección de informantes 
clave  
Para recabar la información de manera estandarizada se preparó una encuesta 
semi-estructurada como herramienta discursiva, a fin de generar los elementos 
necesarios para la construcción de la realidad a partir del discurso de los 
actores claves (Portugal y García, 2012., Méndez et al., 2014). La encuesta 
estuvo conformada por 32 ítems sencillos y fáciles de contestar, con el objetivo 
de facilitar a los encuestados sus respuestas, además de disminuir el tiempo de 
trabajo en campo (Méndez et al., 2012). 
El formulario (Anexo A) cubrió cuatro aspectos, organizados en dos secciones: 
la primera correspondiente a referencias sociodemográficas (edad, genero, 
escolaridad, etc.), constituida por siete preguntas estructuradas, las cuales 
tienen definidas categóricamente las posibles respuestas, y se estructuró con el 
objetivo de recabar información personal del informante. Con la finalidad de 
identificar y tener un contexto general de la población objeto de estudio. La 
segunda sección constó de 25 ítems, con formato de opción múltiple, así como 
de opción abierta, basados en el tema de interés de la investigación y buscando 
profundizar en tres componentes: 1) Conocimientos, 2) Percepción de impactos 
ambientales y 3) Relaciones institucionales. 
El formato fue sometido a una prueba piloto, con el objetivo de asegurarse que 
las preguntas contaran con la característica de ser claras y concisas, 
garantizando de esta manera que la información recabada fuera realmente 
necesaria y de calidad. Este ejercicio permitió realizar ajustes a aquellas 
preguntas que no quedaban claras del todo, así como aquellas que eran 
repetitivas e innecesarias, obteniendo como resultado un formulario final más 
sencillo de entender por los participantes y de fácil diligenciamiento para los 
asistentes de campo, los cuales fueron capacitados para realizar el abordaje de 
informantes, así como el llenado del instrumento de evaluación. La población 
meta se organizó en cuatro grupos importantes: 
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1. Autoridades (Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca, Junta de 
Acción Comunal y Concejales municipales). 
2. Guarda parques  
3. Residentes  
4. Visitantes  
Recopilación de la información 
El tiempo promedio de aplicación del instrumento de evaluación fue de 20 a 25 
minutos para todos los grupos, el procedimiento para cada uno de ellos se 
describe a continuación. 
Procedimiento para Autoridades 
La primera labor fue realizar el acercamiento con las autoridades de la CAR, 
para concertar una reunión e informarles sobre los propósitos del estudio y 
gestionar fechas y horarios para aplicar el instrumento de evaluación. Una vez 
establecido el consentimiento para su participación, los investigadores 
acudieron el día y hora marcados con los informantes claves para el 
levantamiento de datos. Posteriormente se dieron las instrucciones para que los 
participantes se familiarizaran con el formato del instrumento y se sintieran en 
confianza y se aclararan dudas en caso de ser necesario. 
Para la colecta de datos correspondiente a las autoridades de la JAC, así como 
de los concejales se establecieron los lazos pertinentes para gestionar un 
espacio dentro de las actividades programadas en la reunión mensual del 
Consejo municipal de Tausa, mismo que está integrado por 9 concejales. El 
instrumento se aplicó a los concejales que acudieron a la reunión el día de la 
aplicación del instrumento. 
Procedimiento para Guadaparques 
El primer contacto que se realizó fue con la persona encargada de la dirección 
del parque (autoridad CAR), a quien se le presentó el proyecto para gestionar el 
puente de comunicación con el personal encargado del cuidado y 
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administración del área. Una vez obtenido el permiso para incluir la opinión de 
los guardaparques se procedió a convocar a una reunión en donde se aplicó la 
encuesta a todos los asistentes. 
Procedimiento para Residentes 
Para el levantamiento de datos correspondiente a  los residentes se realizaron 
visitas diurnas a  cada una de las casas establecidas en las veredas que tienen 
una influencia directa sobre el embalse. Estas fueron identificadas previamente 
a partir del análisis de imágenes satelitales (la Florida, Llano Grande, Paramo 
Bajo y Neusa) y verificadas posteriormente en campo. 
Al realizar las visitas en horario matutino, se buscó integrar a los jóvenes que 
viven en las veredas previamente identificadas. Por lo que se buscó el 
acercamiento con los directivos de la escuela y se solicitó su apoyo para 
trabajar con la población meta acordando fechas y horarios para trabajar 
únicamente con los estudiantes que viven en la zona de influencia. Los 
investigadores acudieron a los salones de clases en donde estaban los 
estudiantes, para brindarles las indicaciones pertinentes para el llenado correcto 
del instrumento de evaluación. 
Procedimiento para Visitantes 
Para aplicar el formato de evaluación a los visitantes se realizaron visitas en los 
parajes principales del PFEN los días de fin de semana, debido a las 
actividades propias del parque, pues la mayor afluencia se da principalmente 
los fines de semana (especialmente de grupos familiares). En caso de tratarse 
de grupos familiares, la manera de identificar al informante clave fue preguntar 
a alguno de los integrantes del grupo focal, quien era la persona al frente de 
dicho grupo, para posteriormente explicar el motivo de la encuesta y la 
importancia del estudio. Una vez expresado el consentimiento por parte del 




Es importante mencionar que en todos los casos, la apertura y colaboración 
para el proyecto fue buena, facilitando la aplicación del instrumento de 
evaluación. En total 131 personas participaron en el estudio. 
Análisis y síntesis de datos 
Con base en el formulario se diseñó un cuaderno de cálculo en Microsoft Excel, 
para la pregunta abierta se realizó una clasificación con la finalidad de apreciar 
con mayor claridad la opinión de los participantes. 
Con la información obtenida y analizada se generaron gráficos comparativos, 
para mostrar claramente las diferencias o similitudes de las opiniones de los 




RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Los resultados obtenidos de la presente investigación se presentan de acuerdo 
a las secciones del instrumento de evaluación para facilitar su comprensión. 
Primera parte: Referencias Sociodemográficas 
En total 131 personas participaron en el estudio, encontrándose entre ellos 
autoridades (n=10), guardaparques (n=30), residentes (n=57) y visitantes 
(n=34). En relación a las características sociodemográficas la población de 
estudio se encuentra conformada por 80 varones (61%) y 51 mujeres (39%) 
(Figura 1). La edad media de las personas fue de 32 años. En relación al nivel 
de escolaridad, una gran proporción de la población realizó estudios de 
secundaria (49%) y en menor proporción de primaria con 12 % (Figura 3). 
 
Figura 3. Representación por género de la población meta del estudio. 
 
Tabla 1. Nivel de estudios alcanzado por los participantes. 
Nivel de estudios Autoridades Guardaparques* Residentes Visitantes* 
  Primaria 1 3 11 0 
Secundaria 3 23 34 2 
Superior 6 1 12 31 
Sin estudios 0 0 0 0 
Total: 10 27 57 33 
*Con respecto al grupo de guardaparques existen 3 individuos que no registraron ninguna 









El 50% de la población entrevistada pertenece al municipio de Tausa, el 29% a 
Cogua y el 21% provienen de otros sitios. 
Los informantes clave con un mayor registro fueron los residentes (44%), 
seguidos de los visitantes y guardaparques con un 26% y 23% 
respectivamente, mientras que para las autoridades se registró 8% (Figura 4). 
 
 Figura 4. Distribución de la población meta según el grupo clave que representan.  
 
Segunda parte: Componente Conocimientos 
Del total de encuestas realizadas 54 individuos dijeron estar familiarizados con 
el proyecto de restauración ecológica que se realiza en el parque (41%), 
mientras que 77 encuestados revelaron su desconocimiento (Figura 5). Si se 
desglosan los resultados por tipo de grupos de informantes clave se identificó 
que el 80% de las autoridades desconocen del proyecto, seguidos de los 
residentes con un nivel de desconocimiento del 58%. Mientras que el 77% del 





























Figura 5. Porcentajes de la población familiarizada con el proyecto de restauración ecológica 
que se realiza en el parque. 
 
Cuando se le preguntó a la gente su opinión sobre restauración ecológica y si 
se trata de un proceso que favorece de alguna manera a la comunidad se 
encontró que el 92% respondió de manera positiva, 6% dijo que no y el 2% no 
respondió.  
Referente al conocimiento que la población tiene directamente con el tema de 
restauración ecológica, específicamente del término “Restauración Ecológica” 
donde el 76% conoce y ha escuchado el término, mientras que el 23% dijo que 
no y solamente el 1% mencionó que no totalmente. 
Con respecto al conocimiento de las especies nativas propias del Bosque Alto 
Andino, el 66% indicó conocer algunas de las especies, mientras que el 29% no 
y el 5% no estar segura. Para confirmar la información y complementarla, se 
preguntó si las especies de pino, eucalipto, Ciprés o Acacia eran nativas o no, 
encontrando que la mayoría está consciente de que se trata de especies que no 
son propias de la región (69%), sin embargo el 17% cree que se trata de 
especies nativas y el 12% lo desconoce. El 2% no registró respuesta. Como 
resultado se obtuvo una lista de las especies mencionadas por los participantes, 





¿Usted esta familiarizado con el 
Proyecto de Restauración Ecológica 
que se está realizando en el PFEN?
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Tabla 2. Lista de especies identificadas por los informantes claves. 
NOMBRE COMÚN  FAMILIA  ESPECIE 
Acacia Leguminosae Acacia melanoxylon 
Alcaparro Leguminosae Senna viarum 
Alcaparro amarillo Leguminosae Senna viarum 
Aliso Betulaceae Alnus acuminata 
Amargo Asteraceae Ageratina sp. 
Angelito Melastomataceae Monochaetum myrtoideum  
Arboloco Asteraceae Smallanthus pyramidalis 
Arrayan Myrtaceae Myrcianthes spp. 
Hayuelo Sapindaceae Dodonaea viscosa 
Campano Elaeocarpaceae Vallea stipularis  
Cedro Meliaceae Cedrela montana 
Cerezo Rosaceae Prunus serotina 
Charne Elaeocarpaceae Vallea stipularis  
Chicala Bignoniaceae Tecoma stans 
Chilco Asteraceae Baccharis latifolia 
Chusque Poaceae Chusquea scandens  
Ciprés Cupressaceae Cupressus lusitanica 
Corono Salicaceae Xylosma spiculifera 
Cucharo Primulaceae Myrsine coriaceae 
Espino Verbenaceae Duranta mutisii 
Eucalipto Myrtaceae Eucalyptus cf. globulus 
Eugenia Myrtaceae Eugenia sp. 
Frailejon  Asteraceae Espeletia sp. 
Guadua Poaceae Guadua angustifolia 
Helecho marranero Dennstaedtiaceae Pteridium aquilinum 
Hierbabuena Lamiaceae Mentha spicata  
Jazmines (árbol) Solanaceae Cestrum parvifolium 
Laurel Myricaceae Morella pubescens 
Mano de oso Araliaceae Oreopanax sp. 
Mora Rosaceae Rubus urticifolius 
Mortiño Rosaceae Hesperomeles sp. 
Nabo Brassicaceae Brassica rapa 
Pino Pinaceae Pinus sp. 
Quebroyo Melastomataceae Meriania nobolis 
Quiche Bromeliaceae  Bromelia sp. 
Raque Elaeocarpaceae Vallea stipularis  
Rauche Loranthaceae Gaiadendron punctatum  
Roble Fagaceae Quercus humboldtii 
Rodamonte Escalloniaceae Escallonia myrtilloides  
Salvio Boraginaceae Cordia sp. 
Salvio blanco Boraginaceae Cordia cf. cylindrostachya 
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Salvio negro Boraginaceae Cordia cf. acuta 
Sauce Salicaceae Salix humboldtiana 
Sauco Adoxaceae Sambucus sp. 
Cidron  Verbenaceae Aloysia citriodora  
Siete cueros Melastomataceae Tibouchina sp. 
Ciro Asteraceae Baccharis bogotensis 
Tibar Escalloniaceae Escallonia myrtilloides  
Tinto solanaceae Cestrum buxifolium 
Totumo Lamiaceae Aegiphila grandis 
Trompeto Papaveraceae Bocconia frutescens 
Tuno  Melastomataceae Miconia sp. 
Uva camarona Ericaceae Macleania rupestris 
Uvo Ericaceae  Cavendishia sp  
Zarzamora Rosaceae Rubus urticifolius 
 
Componente Percepción de Impactos Ambientales 
Para evaluar la percepción de la población sobre los impactos ambientales 
generados a partir de las actividades de tala de las especies exóticas en el 
parque se les preguntó su opinión con respecto a la conversión del paisaje, es 
decir el cambio de una plantación forestal, por la de un bosque nativo y si este 
cambio podría brindar beneficios a su comunidad encontrando que la mayoría 
de la población (88%) piensa que se trata de algo positivo (Figura 6).  
 
Figura 6. Opinión de la población expresada en porcentaje con relación a la conversión de una 













En su opinión, ¿Usted cree que la conversión del 
paisaje de una plantación forestal a un bosque 
nativo puede traer beneficios a la localidad?
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Para confirmar la percepción de la conversión del paisaje de un área que 
presenta plantación de especies exóticas por una de bosque nativo se preguntó 
si pensaban que el cambio podría brindar mejores condiciones para la fauna del 
lugar, a lo que la mayoría de la gente respondió positivamente (91%), ya que 
únicamente el 7% manifestó en algún grado de desacuerdo y el 2% se mostró 
indiferente (Figura 7). 
 
Figura 7. Percepción de la población expresada en porcentajes sobre el beneficio del proyecto 
que brinda a la fauna. 
 
La tala de árboles puede representar un cambio brusco del paisaje para los 
actores involucrados, por lo que se decidió averiguar sobre la opinión que estos 
tienen al respecto encontrando que la mayoría (88%) muestran aceptación ante 
los procesos de extracción, siempre y cuando dicha actividad se realice bajo 













Al cambiar las especies exóticas por especies nativas, 





Figura 8. Percepción de la población sobre la tala de árboles bajo condiciones de control 
estricto y bien regulado. 
 
Componente Relaciones Institucionales 
Para identificar acciones que pudieran representar un riesgo a las estrategias 
de restauración ecológica que se están realizando en el parque se indagó sobre 
la percepción que se tiene en relación a la empresa encargada de realizar la 
extracción de madera, producto de la tala de especies exóticas, a lo que 
identificó que el 53% se encuentra a favor de la entrada de la empresa GEO 
Ambiente (encargada de la extracción), mientras que el 11% se mostró en 


















Figura 9. Percepción de entrada de la empresa GEO Ambiente al PFEN. 
 
Otro aspecto a evaluar fue el grado de integración que las instituciones 
responsables del proyecto han mostrado con los actores clave, al involucrarlos 
en actividades propias del proyecto. Los resultados revelaron que más del 73% 
los encuestados reflejo desconocimiento alguno sobre este tema, ya que 
únicamente el 27% dijo que sí (Figura 10). Esto concuerda con lo reportado por 
Murcia y Guariguata (2014), quienes mencionan que en poco más de la mitad 
de los proyectos de restauración ecológica realizados en Colombia la 
participación de la comunidad es importante, pues aportan conocimientos, 
tierras o recursos. Sin embargo también mencionan que las comunidades tiene 
un papel pasivo en los proyectos, ya que reportan que solo en cuatro proyectos 
las comunidades juegan un papel como principales responsables o convocantes 
del proyecto y dos de ellos son ejecutados por organizaciones no 
gubernamentales que apoyan a las comunidades, sugiriendo que las 








Percepción de la empresa encargada de realizar las 




Figura 10. Conocimiento por parte de la comunidad acerca de actividades de integración por 
parte de las autoridades y empresas relacionadas con el proyecto de restauración ecológica. 
 
Finalmente los problemas detectados a partir de la consulta de los residentes 
fueron los siguientes: 1) Se niega el acceso, 2) Mal manejo de residuos sólidos 
por parte de la CAR, 3) Cambio en el uso de suelo, 4) Cobro de acceso, 5) 
Concientización de la comunidad y falta de educación ambiental, 6) 
Contaminación de aire, suelo y/o agua, 7) Deficiencia en prestación de salud, 8) 
Desinterés de las autoridades por atender las necesidades de la comunidad, 9) 
Disminución del número de turistas, 10) Escases de transporte público, 11) 
Extracción de madera, 12) Falta de trabajo o se emplea gente externa, 13) 
Incendios forestales, 14) Introducción de especie exótica en el cuerpo de agua, 
15) Mal estado de las vías de acceso, 16) Mal manejo del recurso hídrico, 17) 
Mala administración de la CAR, 18) Pesca ilegal, 19) Prohibición del comercio y 
20) Sedimentación. De los cuales destacan seis; el mal estado de las vías de 
acceso con 22%, seguido de la falta de empleo o la contratación de personas 
que no pertenecen a la región y el mal manejo de residuos sólidos por parte de 
la CAR con 11% respectivamente, la contaminación (aire, suelo y/o agua) con 
10%, la deficiencia en la prestación del servicio de salud e incendios forestales 
mostraron un porcentaje de 8% cada uno y con 7% la ausencia de 











resultados concuerdan con lo reportado por Murcia y Guariguata (2014), 
quienes realizaron una caracterización de los proyectos de restauración 
ecológica realizados en Colombia, reportando que la tendencia global en la 
evaluación de la restauración se enfoca más en aspectos biológicos 
(especialmente en la composición y estructura de la vegetación), que en 
atender aspectos funcionales, que toman más tiempo en recuperarse y en 






Los resultados obtenidos a partir de la presente investigación ofrecen 
información cuantitativa de la percepción social de los habitantes, visitantes y 
autoridades de diferente niveles sobre el proyecto de restauración ecológica 
que se realiza en el Parque Forestal Embalse del Neusa (PFEN), 
Cundinamarca, Colombia. La gente es consciente de la importancia de este tipo 
de proyectos, ya que el 88% opinó que la conversión de una plantación forestal 
de especies exóticas a un bosque nativo resulta beneficiosa no sólo para la 
localidad, sino también para la recuperación de la fauna (91%). 
Los resultados constituyen una herramienta para la toma de decisiones por las 
autoridades gubernamentales y gestores del PFEN, para promover el proyecto 
de restauración e involucrar a la comunidad a ser partícipes claves en la 
implementación de las estrategias propuestas en áreas post-tala de especies 
exóticas. De tal manera que garanticen el éxito de todas las tareas ejecutadas, 
partiendo de la premisa de ser económicamente viables, ambientalmente 
sostenibles y socialmente aceptables; siendo este último un atributo propio de 
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APLICACIÓN DEL AHP (PROCESO ANALÍTICO JERÁRQUICO) 
EN LA CONSTRUCCIÓN O DETECCIÓN DE MEJORAS DE LA 
EDUCACIÓN AMBIENTAL A PARTIR DE LA CONSULTA DE 







En este trabajo se propuso el uso del AHP (Analytical Hierarchy Process) como 
una herramienta matemática para promover una mejora en la educación 
ambiental impartida en las aulas de la Universidad Autónoma de Nuevo León 
(UANL) en licenciatura. Los objetivos fueron identificar a partir de la percepción 
de estudiantes de la Facultad de Ciencias Forestales (FCF), las áreas o 
contenidos que deben desarrollarse en el aula, así como las mejores 
estrategias educativas usadas en el nuevo modelo educativo para promover 
una mejora en la educación ambiental. Los resultados obtenidos muestran que 
las estrategias que pueden promover una mejor educación ambiental en la 
UANL, fueron las giras educativas (45.1%), seguidas del trabajo en equipo 
(20.5%) y los seminarios (16.50%). Se concluye que la aplicación de este tipo 
de herramientas de toma de decisiones representan un instrumento con gran 
potencial para utilizarse en el ámbito de la educación ambiental, ya que su uso 
no se limita únicamente a expertos, sino también permite identificar la 
percepción de los usuarios comunitarios, como es el caso de los alumnos. 
Palabras clave: Toma de decisiones, Procesos pedagógicos, Modelo 
Jerárquico. 
ABSTRACT 
In this paper we proposed the use of AHP (Analytical Hierarchy Process) as a 
mathematical tool to promote improved environmental education offered at 
the Universidad Autonoma de Nuevo Leon (UANL) in undergraduate level. 
Where targets were to identify undergraduate students perception from the 
Faculty of Forestry of the UANL, the areas or contents to be developed in the 
classroom as well as the best teaching approaches used in the new educational 
model to promote a better environmental education. The results showed that the 
strategies that can promote a better environmental education in the UANL, were: 
educational tours (45.1%), followed by teamwork (20.5%) and seminars 
(16.5%). In conclusion, the Analytical Hierarchy Process has a great potential for 
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decision-making in the environmental education field, because it allows to show 
the different social sectors perception, as the students in this study. 





La educación tiene la responsabilidad de contribuir a desarrollar de forma 
integral a las personas (Arancibia, 2008). Para cumplir con esta finalidad, debe 
contribuir a desarrollar en los alumnos aquellas capacidades que se consideran 
necesarias para desenvolverse como ciudadanos con plenos derechos y 
deberes en la sociedad en la que viven; capacidades relacionadas no sólo con 
los conocimientos que aportan diversas áreas curriculares o disciplinas, sino 
también con problemas de gran trascendencia en la época actual, sobre los 
cuales las sociedades reclaman una atención prioritaria (Alvarado et al, 2010). 
La educación, por consiguiente, debe posibilitar que el alumnado llegue a 
entender esos problemas y a elaborar un juicio crítico respecto a ellos, siendo 
capaces de adoptar actitudes y comportamientos basados en valores, racional y 
libremente asumidos (Lúquez et al., 2006). 
 
En este contexto Koichiro Matsuura, director general de la UNESCO, destaca la 
importancia que la educación tiene como motor de cambio enfatizando que “La 
educación, en todas sus formas y todos sus niveles, no es sólo un fin en sí 
mismo, sino también uno de los instrumentos más poderosos con que contamos 
para inducir los cambios necesarios y así lograr un desarrollo sostenible” 
(Unesco, 2007). 
Desde la educación ambiental, las posibilidades para la aplicación de 
estrategias interdisciplinarias, generan sinergias de trabajo y colaboración entre 
disciplinas, además de fomentar el conocimiento y lenguaje en común, 
dinámicas de trabajo y empatía (Thomas, 2011). 
Es un proceso a través del cual los alumnos establecen relaciones de 
cooperación, interacción y ayuda mutua en el análisis y comprensión de un 
problema ambiental, con la finalidad de que esto permita ampliar su capacidad 
para comprender la complejidad social en la cual se desarrollan los problemas 
ambientales (Thomas, 2011). 
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Sin embargo, la aparición de la educación ambiental en el marco de las políticas 
educativa y ambiental ha sido dispar en México (González y Bravo, 2003). En el 
caso del sector educativo, la educación ambiental sigue siendo un asunto 
marginal y aislado, ya que ha sido considerada como uno más de los muchos 
campos emergentes que aparecieron durante las décadas de los ochenta y 
noventa (entre otros: género, derechos humanos, paz, consumo) y ha sido 
tratada más como contenido, que como proceso (Castillo y González, 2009). 
 
Según lo expresado por autores como Porlán (1993), Coll, et al (1995), Nieda y 
Macedo (1997), Pozo y Gómez (2001), Fiore y Leymonié (2007) y UNESCO 
(2009), muchos han sido los cambios que en el ámbito educativo se han 
intentado consolidar a través de la modificación de los programas, los 
contenidos, la dotación de materiales, la gestión y las innovaciones. Dejando de 
lado un elemento de particular interés en dicho proceso como lo es la reflexión y 
transformación de los procesos pedagógicos que tienen lugar en los centros 
educativos y las aulas (González y Lárez, 2009).  
 
De esta manera, una de las características cruciales de la educación ambiental, 
es que los estudiantes participen en el proceso de toma de decisiones y sientan 
que tienen un grado de autoría sobre el proyecto (Stokes, D y Crawshaw, 
1986). Esta idea de participación es un aspecto que puede ser abordado a partir 
del análisis de las actividades pedagógicas y didácticas que se realizan en el 
aula, con la finalidad de potenciar el impacto positivo de las mismas desde la 
perspectiva del alumno. Cuando se quieren obtener las prioridades que un 
individuo asigna a un conjunto de elementos a partir de las valoraciones 
asignadas a los mismos según sus juicios y preferencias, es preciso establecer 
un conjunto de procedimientos y herramientas que permitan aprovechar el 
poder intrínseco de la mente para conectar las experiencias e intuiciones con 
los objetivos fijados (Jiménez, 2002).  
El Proceso Analítico Jerárquico (Analytical Hierarchy Process) o AHP por sus 
siglas en inglés, es una técnica utilizada para la toma de decisiones con 
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atributos múltiples (Saaty, 1980; 1987). El método fue desarrollado por Thomas 
Saaty en 1980 (Figura 1) consiste en formalizar la comprensión intuitiva de 
problemas complejos mediante la construcción de un Modelo Jerárquico. El 
propósito del método es permitir que quienes deben tomar decisiones puedan 
estructurar un problema multicriterio en forma visual, mediante la construcción 
de un modelo que básicamente contiene tres niveles: objetivo, criterios, sub-






Figura 1. Estructura de la jerarquía AHP (Fuente: Elaboración propia). 
 
 
El AHP utiliza un método de base matemática que permite la estructuración de 
un problema multicriterio planteado y la construcción de su modelo jerárquico, 
dividiendo una decisión compleja en un conjunto de decisiones simples, 
facilitando su comprensión y solución (Arquero, et al., 2009). Básicamente es un 
método que consiste en descomponer una situación no estructurada y compleja 
en sus partes; ordenar esas partes o variables en un orden jerárquico; asignar 
valores numéricos a juicios o pensamientos subjetivos sobre la importancia 
relativa de cada variable, y sintetizar los juicios para determinar qué variables 
tienen mayor prioridad y cómo debe actuarse sobre ellas para influir sobre el 
resultado de la decisión (Aguirre, 2010). 
Se debe seleccionar un conjunto de alternativas o estrategias que se valoran 
según una serie de criterios jerarquizados y técnicas de AHP, en donde una 
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jerarquía contempla la trayectoria entre el objetivo principal de la toma de 
decisión, hasta el nivel de los criterios y sub-criterios que intervienen. Una vez 
construido el Modelo Jerárquico, se realizan comparaciones por pares entre 
dichos elementos (criterios-subcriterios y alternativas) y se atribuyen valores 
numéricos a las preferencias señaladas por las personas, entregando una 
síntesis de las mismas mediante la agregación de esos juicios parciales 
(Arquero, et al., 2009). 
 
Esta metodología está basada en la asignación de pesos a los distintos niveles 
binarios de una jerarquía y la propagación de dichos pesos desde el nivel 
superior hasta los inferiores dando como resultado una fórmula lineal de 
valoración en la que intervienen los atributos de las alternativas (Ávila, 2000). 
Una vez que se ha construido el modelo jerárquico con los diferentes criterios y 
alternativas relevantes para el proceso de decisión, se construyen las matrices 
que enfrentan los criterios (y sub-criterios), y alternativas entre sí (Tabla 1).  
 
Tabla 1. Matriz de comparación por pares. 
Criterios C1 C2 C3 
C1 C1/C1 C1/C2 C1/C3 
C2 C2/C1 C2/C2 C2/C3 
C3 C3/C1 C3/C2 C3/C3 
 
En estas matrices cuadradas la correspondencia entre pares de valores es 
recíproca. La escala de comparación para pares de valores, es numérica y 
elaborada por Saaty (Tabla 2). En ella se representa la importancia relativa de 
un elemento sobre otro, oscilando entre valores de 1 a 9. Los valores se 
expresarán de forma fraccionaria de manera que si se compara un elemento A 
con uno B y A es moderadamente mejor (3.0) que B, entonces B será 
moderadamente peor (1/3) que A. Si la comparación corresponde a la recíproca 




Tabla 2. Escala de Comparación de Saaty 
Puntaje o Valor numérico Juicio de importancia 
1,0 Igualmente importante 
3,0 Moderadamente más importante 
5,0 Fuertemente más importante 
7,0 Muy fuertemente importante 
9,0 Extremadamente importante 
2,0., 4,0., 6,0., 8,0 Valores intermedios 
 
Una vez construidas las matrices introduciendo los juicios correspondientes en 
las comparaciones por pares, el problema se reduce a encontrar el vector 
propio asociado al mayor valor propio de la matriz de comparación a pares. El 
vector propio proporciona el ranking u orden de prioridad y el valor propio da la 
medida de la consistencia del juicio (<0,1). 
La principal ventaja del AHP es que se basa en la comparación de pares; la 
mente humana puede manejar fácilmente dos problemas distintos y examinar 
sus diferencias, dividiendo una decisión compleja en un conjunto de decisiones 
simples, facilitando su comprensión y solución (Arquero, et al., 2009). El AHP 
parte de una metodología de trabajo sencilla que comprende cinco fases 
sucesivas para el procesamiento del trabajo las cuales son: 1. Definición del 
problema, 2. Elección de las alternativas, 3. Construcción del modelo de 
jerarquías con criterios y alternativas, 4. Valoración de factores y 5. Síntesis de 
resultados y validación de la decisión. 
Para sintetizar los resultados existen dos modos (Álvarez et al., 2006) uno es el 
modo ideal, el cual tiende a hacer una serie de normalizaciones para hacer que 
las prioridades sumen 1 y así repartir uniformemente la prioridad, además de 
otras normalizaciones más internas. Se usa cuando se pretende buscar la mejor 
alternativa. El otro es el modo distributivo, este no realiza normalizaciones y 
puede perder pequeños fragmentos de prioridad aunque resulta más eficiente. 
Se usa cuando se pretende buscar varias soluciones.  
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En el presente trabajo se utilizó el modo ideal, ya que el objetivo es identificar 
las mejores estrategias educativas a partir de la opinión de los estudiantes para 





MATERIAL Y MÉTODOS 
La presente investigación se realizó en la Facultad de Ciencias Forestales de la 
UANL, la cual se encuentra ubicada en el municipio de Linares, Nuevo León al 






Figura 2. Ubicación de la Facultad de Ciencias Forestales-UANL. 
 
Modelo de evaluación y selección de los participantes 
El equipo de trabajo estuvo conformado por un coordinador, quien fue la 
persona encargada de aplicar el AHP, previamente instruida en el método así 
como en el uso del programa Expert Choice® y los estudiantes de tercer 
semestre de la carrera de Ingeniería en Manejo de Recursos Naturales, grupo 
seleccionado al azar entre los grupos que cumplían con los criterios de 
selección; estuvo conformado por 28 individuos. 
Los criterios considerados para elegir al grupo fueron: 
1. Ser estudiantes pertenecientes al nuevo modelo educativo de la UANL 
(basado en competencias), 
2. Que tuvieran conocimiento básico de los problemas ambientales. 
Para el levantamiento de datos se diseñó un instrumento de evaluación que 
permitiera la priorización de los estudiantes en base al objetivo, criterios y sub-
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criterios. En dicho instrumento se mostraba la escala de Saaty y a los extremos 
encontraban cada una de las comparaciones pareadas a evaluar (Anexo B).  
Procesamiento AHP 
Se plantearon cinco fases sucesivas para el procesamiento del trabajo, las 
cuales fueron: definición del problema, elección de las alternativas, construcción 
del modelo de jerarquías con criterios y alternativas, valoración de factores y 
finalmente la síntesis de resultados y validación de la decisión. 
1. Definición del problema que implica el planteamiento del objetivo gene-
ral y de los criterios de evaluación.  
El objetivo general del trabajo fue determinar sobre la base de diferentes 
criterios y sub-criterios, cuál es la mejor estrategia para mejorar la educación 
ambiental en los estudiantes universitarios. Para ello se realizó una revisión 
bibliográfica sobre las bases y objetivos de la educación ambiental, con el fin de 
definir los siguientes criterios (C), divididos a su vez en una serie de sub-
criterios (SC): 
C1: Conocimientos 
Se define bajo la construcción del conocimiento del alumno a partir de un 
enfoque orientado a la acción y las implicaciones que tiene en el desarrollo de 
la habilidad para actuar y llevar a cabo cambios.  
En este trabajo se valoró a los problemas ambientales en función del 
conocimiento relativo en: 
SC1.1: Efectos y causas. Se refiere al conocimiento sobre la existencia y el 
alcance de los problemas ambientales. Este conocimiento es, por 
descontado, importante porque suscita interés y despierta la atención. En 
este sentido es una condición previa para tomar parte de la acción, 




SC1.2: Alternativas y estrategias de cambio. Se refiere al conocimiento sobre 
cómo se afrontan las cuestiones en otras culturas, sean próximas o lejanas, 
ya que el conocimiento de estas realidades puede ser buena fuente de 
inspiración para desarrollar visiones propias. También incluye conocimientos 
de cómo estructurar la cooperación, cómo organizar las estrategias y cómo 
analizar y usar las relaciones de poder. 
C2: Actitudes 
Se define bajo el paradigma de origen social, que determina las formas de 
relación del individuo y la sociedad con el ambiente. A partir de la revisión de 
las distintas clasificaciones de los marcos de referencia que se han utilizado 
para la evaluación de las actitudes ambientales, se propone ser valoradas a 
partir de tres variables causales. 
SC2.1: Interés y compromiso por el ambiente. Aborda la preocupación 
general del estudiante sobre problemas ambientales a partir de su realidad. 
SC2.2: Hábitos y rutinas. Señala la necesidad de contemplar e identificar la 
conducta ambiental a nivel personal. 
SC2.3: Presión social. Contempla la conducta a nivel contextual del individuo 
a partir de la influencia que ejerce el ambiente o normas sociales, como 
facilitador o inhibidor de la conducta ambiental.  
C3: Valores 
Se definen bajo la construcción de un referente básico, que permita promover 
una exigencia ética y favorezca el desarrollo socio ambiental a partir de: 
SC3.1: Asociados a las competencias. Identificación de valores, tales como 
respeto, responsabilidad, solidaridad, equidad, etc., asociados a las 
competencias del modelo educativo vigente de la UANL. 
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SC3.2: Transferencia. Basado en el principio de que una educación 
ambiental basada en la transferencia de valores, tiene el potencial de 
convertirse en un catalizador del cambio deseable.  
C4: Habilidades 
Se definen bajo el criterio de la importancia de la participación como un criterio 
clave, desarrollado a partir de la aptitud adquirida mediante la práctica y la 
habilidad para ejecutar una acción o una obra, siendo valoradas en función de: 
SC4.1: Acciones conjuntas. Hace referencia al desarrollo de la habilidad de 
interactuar en un nivel mínimo en la ejecución de actividades proambientales. 
SC4.2: Toma de decisiones. Hace referencia a la integración o implicación de 
los alumnos en la planificación de actividades. 
2. Elección de las alternativas. 
Para el problema en estudio, se realizó una revisión de las estrategias 
educativas utilizadas a partir de la implementación del nuevo modelo educativo 
de la Universidad Autónoma de Nuevo León. A partir de la identificación de las 
estrategias, se seleccionaron las más utilizadas en la Facultad de Ciencias 
Forestales, las cuales fueron:  
A1: Seminarios. Actividad académica donde se asigna un tema (el cual se 
desea profundizar), sobre el cual el alumno debe realizar una investigación 
documental, misma que debe entregarse de forma escrita. Posteriormente 
se realiza la presentación del seminario de forma oral y frente al grupo, la 
cual se evalúa en función de contenido y preparación del tema, atributos 
visuales, habilidad de exposición y respuesta del alumno, tiempo de 
exposición y fuentes de información consultadas. Puede presentarse de 
manera individual o en equipo. 
A2: Ensayos. Escritos elaborado por parte del alumno a partir de una lectura 
previa sobre el tema asignado, que analiza e interpreta de forma libre. 
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A3: Giras educativas. Son viajes educativos (extra aula), donde los 
estudiantes tienen la oportunidad de experimentar un aprendizaje de 
primera mano, conectándose con el tema o la situación, en un nivel más 
profundo de lo que podría hacer en el aula. Deben entregar 
posteriormente un reporte de la salida, evaluando la validez de las fuentes 
consultadas y la estructura del documento. 
A4: Análisis personal. Actividad realizada a nivel individual, en donde el 
alumno debe auto-evaluar su verdadero comportamiento en relación al 
tema seleccionado, identificando de esta manera las fortalezas y áreas de 
desarrollo que permitan una mejora real en su desempeño. 
A5: Trabajo en equipo. Actividad que realiza un grupo de personas (alumnos) 
de manera coordinada en la ejecución de un proyecto o actividad 
académica. 
A6: Investigación documental. Actividad que se caracteriza por la utilización 
de documentos que recolecta información sobre un tema determinado, 
dando como resultado un documento que presenta diálogos de forma 
ordenada y con objetivos precisos. Esto con la finalidad de servir como 
base para la construcción de conocimientos. 
Posteriormente se procedió a evaluar las alternativas, en función de cada uno 
de los criterios y sub-criterios. 
3. Construcción del modelo de jerarquía con criterios y alternativas. 
Una vez establecidas las alternativas, se definieron y valoraron los sub-criterios 
y se realizó un modelo del proceso. Este árbol constó de tres niveles cuyos 
nodos son los Criterios (Nivel 1), Sub-criterios (Nivel 2) y Alternativas (Nivel 3) 





Figura 3. Jerarquía para la mejora de la educación ambiental. 
 
4. Valoración de factores. 
Una vez terminado el modelo e introducidos los juicios se procedió a hacer 
la valoración de la importancia relativa de los criterios, por medio del 
programa Expert Choice® (Versión 11.5), ya que se trata de un programa 
comercial de fácil uso y ha sido supervisado por el propio Saaty (Arquero et 
al., 2009). 
La valoración de la importancia relativa de los criterios se obtuvo calculando 
la media geométrica obtenida para cada criterio y sub-criterio y se procedió 
a introducir directamente los valores en las matrices por el usuario (Figura 
4). 
 





5. Síntesis de resultados y validación de la decisión. 
Una vez terminado el modelo e introducidos los juicios, se planteó la obtención 
de los resultados aplicando el algoritmo de Saaty, mediante la herramienta 
indicada.  
Para la obtención de resultados se empleó la alternativa de modo ideal, ya que 
este modelo realiza normalizaciones para hacer que las prioridades sumen 1 y 




RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
A partir de los instrumentos aplicados a los estudiantes se procedió a 
organizarlos en base de datos para su posterior análisis. Los resultados se 
presentan ordenados en base a los diferentes niveles del modelo, esto con el 
objetivo de facilitar su análisis.  
En relación a la meta u objetivo y a partir de la valoración de los criterios se 
encontró que el contenido de los programas educativos según la percepción de 
los estudiantes de licenciatura de la FCF-UANL, debe estar dirigido un 50.2% al 
conocimiento, un 38% a actitudes, 14% a los valores éticos, y 7% a las 
habilidades (Figura 5). 
 
Figura 5. Desarrollo de los contenidos de los programas o reestructuración en base a la 
percepción que los estudiantes tienen sobre la educación ambiental. 
 
En relación a la identificación de las estrategias para promover una mejor 
educación ambiental en la UANL y considerando los diferentes criterios 
(conocimiento, actitudes, valores y habilidades), se encontró que las giras 
educativas son la mejor opción con valor de 0.451, seguidas del trabajo en 
equipo con 0.205 y los seminarios con 0.165 (Figura 6); mientras que las 
estrategias que obtuvieron los menores valores fueron: el análisis personal, los 
ensayos y la investigación documental. Estos resultados son congruentes con 
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evaluaron diversas estrategias de educación ambiental y concluyeron que las 
giras de campo fueron actividades enriquecedoras, que permitieron a los 
estudiantes una mejor comprensión de los conceptos teóricos estudiados en los 
talleres, al ser oportunidades de experimentar con la realidad. 
 
Figura 6. Evaluación de las estrategias en relación al objetivo. 
Criterio 1: Conocimiento 
Para el criterio de conocimiento, se encontró que promoverlo a partir del 
aprendizaje orientado a que los estudiantes conozcan las causas y efectos de 
los problemas ambientales fue mayor (0.808) con respecto a dar a conocer las 
alternativas y estrategias de cambio (.192) (Figura 7).  
 
Figura 7. Priorización del criterio correspondiente al conocimiento. 
 
Los argumentos registrados por los participantes partieron de la premisa: 
“Tengo dos noticias una buena y otra mala, cuál quieres primero”, en donde la 
noticia mala que se les planteaba a los alumnos, fue que existen muchos 
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problemas ambientales; mientras que la noticia buena fue que pueden tener 
solución.  
A partir de ahí, los argumentos de los participantes que se reflejaron en los 
resultados obtenidos para el criterio de conocimiento fueron: 
“Si sabes la raíz del problema, es más fácil que le puedas dar una alternativa” 
 
“No le puedes dar alternativas sin explicarles las causas” 
 
“Es importante entender lo que ocurre, sin olvidar la importancia que tiene el dar 
a conocer las estrategias y alternativas existentes, incluso con la información 
pueden construir sus propias alternativas” 
 
Lo anterior coincide con lo mencionado por Mogensen y Mayer (2009), quienes 
argumentan que la importancia de conocer las causas y los efectos se origina a 
partir de que esto puede despertar el interés y la atención, además de ser una 
condición previa para tomar parte de la acción, pero si se queda sólo en esto no 
ayuda a dar respuestas a las cuestiones que tratan el cómo podemos contribuir 
a solucionarlos. Por lo anterior el trabajo en el aula vale la pena y tiene peso 
para crear visiones conjuntas: cuáles son los sueños, deseos y necesidades en 
relación a la sostenibilidad y cómo creemos que podemos conseguirlos.  
Este criterio puede incluir conocimientos sobre cómo se afrontan las cuestiones 
en otras culturas, ya que el conocimiento de estas realidades puede ser una 
buena fuente de inspiración para desarrollar sus propias visiones. 
Criterio 2: Actitudes 
En relación al criterio de actitudes se encontró que promover la generación del 
interés y compromiso por el ambiente en los estudiantes; es decir, la generación 
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de un compromiso real por el cuidado del medio ambiente, fue el criterio con 
mayor peso (71.2%), seguido de la importancia de hábitos y rutinas con un valor 
de 17.5% y finalmente la presión que ejerce el ambiente social sobre la 
conducta de los estudiantes registró un valor de 11.3% (Figura 8). 
 
Figura 8. Priorización del criterio correspondiente a actitudes. 
 
Criterio 3: Valores 
Para el criterio de los valores se registró un mayor porcentaje para la 
transferencia de valores (81%), mientras que el análisis de los valores 
asociados a las competencias obtuvo un 19% (Figura 9). Al respecto González 
y Figueroa (2009) resaltan la importancia de promover la práctica de valores en 
los procesos educativos para la construcción de interacciones saludables y 
constructivas entre sociedad y medio ambiente.  
 
Figura 9. Priorización del criterio correspondiente a valores. 
 
Criterio 4: Habilidades 
Los estudiantes opinan que con respecto a la adquisición de habilidades, es 
más importante interactuar en la ejecución de actividades ambientales; es decir, 
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realizar acciones conjuntas con un valor de 83.9% que participar en la toma de 
decisiones (Figura 10). 
 
Figura 10. Priorización del criterio correspondiente a las habilidades. 
 
En lo que respecta a las mejores estrategias en relación con las variaciones de 
los valores obtenidos en cada uno de los criterios, se encontró que las giras 
educativas registraron los mayores valores en los criterios: conocimiento, 
actitudes y valores; sin embargo para el caso de habilidades la estrategia 
considerada más importante fue el trabajo en equipo. Para el caso de 
conocimientos el valor menor obtenido fue para la investigación documental, 
para actitudes y habilidades fueron los ensayos y finalmente en valores la 
investigación documental (Tabla 3). 
 
































Conocimientos Actitudes Valores Habilidades 
Seminarios .164 .147 .221 .144 
Ensayos .044   .040* .060   .037* 
Giras educativas      .510**     .443**     .377** .300 
Análisis personal .070 .089 .151 .082 
Trabajo en equipo .169 .231 .156     .390** 
Investigación 
documental 
  .043* .050    .035* .047 
** Valor máximo  





En relación a las ponderaciones obtenidas para cada sub-criterio se observan 
variaciones interesantes, ya que para conocer las causas y efectos de los 
problemas ambientales, así como las alternativas y estrategias de cambio, las 
giras educativas son más importantes con valores de 51.7% y 48.1% 
respectivamente; el mismo fenómeno se observa para los sub-criterios de 
interés y compromiso por el ambiente, hábitos y rutinas y presión social con 
valores que oscilan entre 42 a 49%. Sin embargo para el caso de los valores 
asociados a las competencias se registró una variación en donde el análisis 
personal registra el mayor valor (42.9%), mientras que para la trasferencias de 
valores las giras educativas resultan la mejor estrategia con 45.4%. Para la 
toma de decisiones las giras educativas y el trabajo en equipo resultan ser las 
mejores estrategias con valores de 39.5% y 27.7% respectivamente. 
Finalmente, para promover y mejorar las acciones conjuntas el trabajo en 



































Conocimientos Actitudes Valores Habilidades 

























Seminarios .137 .125 .152 .133 .136 .085 .254 .129 .147 
Ensayos   .037* .076   .037* .046 .051 .142 .041 .066   .032* 
Giras 
educativas 
    .517**     .481**     .429**    .495**    .449** .050     .454**     .395** .282 
Análisis 
personal 
.079    .034* .085 .114 .078    .429** .086 .100 .079 
Trabajo en 
equipo 
.154 .233 .241 .177 .250 .261 .131 .277     .411** 
Investigación 
documental 
.041 .051 .055   .035*   .036*   .033*   .035*   .033* .049 
** Valor máximo  






De acuerdo a los resultados obtenidos se considera que la utilización del AHP 
es sencillo de desarrollar, posee fundamentos matemáticos y resulta una 
herramienta útil que puede aplicarse con alto potencial para usarse en el diseño 
de estrategias que mejoren la formación de los estudiantes en materia de 
educación ambiental, a nivel licenciatura en la Universidad Autónoma de Nuevo 
León (UANL), ya que su uso no se limita únicamente a expertos, sino también 
permite identificar la percepción de los usuarios comunitarios, como es el caso 
de los alumnos. 
 
De acuerdo a las áreas o contenidos que deben desarrollarse en el aula para 
promover una mejor consciencia ambiental en la UANL a nivel licenciatura se 
identificó que conocer las causas y problemas ambientales, así como las 
alternativas de solución deben contemplarse fuertemente, al igual que el 
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Capítulo 1. Percepción social de problemas ambientales en una 
comunidad estudiantil de nivel medio superior del norte de México 
Esta investigación pone de manifiesto que casi la totalidad de los estudiantes de 
nivel medio superior de la UANL, campus Linares, considera que hay problemas 
ambientales que afectan el planeta. Consideraron un total de once problemas, 
siendo la contaminación el que tuvo mayor prioridad, debido a que los 
estudiantes piensan que se deberían canalizar los recursos económicos para 
atender el problema de contaminación y deforestación. 
Esta investigación generó una primera aproximación en la percepción de la 
comunidad estudiantil de nivel medio superior de la UANL, campus Linares, 
sobre los problemas ambientales, la cual servirá para planear proyectos que 
consideren la participación de los jóvenes. 
 
Capítulo 2. Percepción social de la restauración ecológica de áreas post- 
tala de especies exóticas en el Parque Forestal Embalse del Neusa, 
Colombia 
Los resultados obtenidos a partir de la presente investigación ofrecen 
información cuantitativa de la percepción social de los habitantes, visitantes y 
autoridades de diferente niveles sobre el proyecto de restauración ecológica 
que se realiza en el Parque Forestal Embalse del Neusa (PFEN), Colombia. Se 
espera que esta información se utilice por las autoridades gubernamentales y 
gestores del PFEN para promover el proyecto de restauración e involucrar a la 
comunidad a ser partícipes claves del proyecto. De tal manera que garanticen el 
éxito de todas las tareas ejecutadas, partiendo de la premisa de ser 
económicamente viables, ambientalmente sostenibles y socialmente 
aceptables. Siendo este último un atributo propio de los proyectos de 
restauración que hasta el momento no ha tenido la relevancia que merece. 
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 El nivel de escolaridad para los residentes y guardaparques es bajo, ya 
que la mayoría cuentan con nivel secundaria y un solo guarda parque 
tiene estudios superiores. Otros encuestados con nivel superior fueron 
los catedráticos de las escuelas veredales. En cambio los visitantes 
cuentan en su mayoría con estudios de nivel superior. 
 
 El Parque Forestal Embalse del Neusa es un área destinada a la conser-
vación, no obstante el desconocimiento del proyecto de restauración eco-
lógica por parte de los grupos claves es muy elevado (59%). Lo que evi-
dencia una desarticulación entre las actividades realizadas y la comuni-
dad. Esto puede representar un riesgo, debido a que el éxito de los pro-
yectos de restauración ecológica se debe en gran medida a la aceptación 
social e integración de la comunidad, por lo que se observa un área de 
oportunidad de mejora en la inclusión social, misma que puede fortalecer 
el empoderamiento del proyecto por parte de los actores principales. 
 
 El desconocimiento del proyecto de restauración es elevado en casi to-
dos los grupos claves (autoridades, residentes y visitantes). Pero es de 
resaltar que el grupo que mostró mayor desconocimiento fue el de las 
autoridades. Lo que resulta contradictorio y alarmante, ya que ellos son 
quienes toman las decisiones y administran los recursos económicos 
destinados a las actividades de conservación. A pesar de que esta con-
dición es preocupante, se puede revertir a través de la transmisión del 
conocimiento por parte de los guardaparques (77%), quienes fueron los 
que registraron el mayor porcentaje de familiaridad con el proyecto. Esto 
puede deberse a que están vinculados de manera directa con las tareas 
que se llevan a cabo al interior del parque.  
 
 A pesar del nivel elevado de desconocimiento del proyecto de restaura-
ción que mostraron la mayoría de los encuestados (59%), hay que des-
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tacar que la gente es consciente de la importancia de este tipo de pro-
yectos, ya que el 88% opinó que la conversión de una plantación forestal 
de especies exóticas a un bosque nativo resulta beneficiosa no sólo para 
la localidad, sino también para la recuperación de la fauna (91%).  
 
 Los actores involucrados en el proyecto aprueban el control estricto y 
bien regulado de la tala de especies exóticas, esto puede deberse a que 
los actores pueden percibirlo como una garantía del remplazo de las es-
pecies vegetales derribadas por especies nativas. 
 
 La empresa Geoambiente está posicionada como un actor positivo para 
la comunidad, a pesar de las externalidades negativas generadas por el 
tránsito pesado de los vehículos que son utilizados en las actividades 
propias de la extracción de madera. Es recomendable que las empresas 
como Geoambiente o cualquier otra que tenga intervención en el área, se 
haga responsable de los daños causados a las vías y que su buen man-
tenimiento sea parte del compromiso social que adquiere con la comuni-
dad. 
 
 A pesar de los esfuerzos realizados por las autoridades del parque para 
brindar información y acercar a la comunidad al proyecto, es evidente 
que los resultados son poco alentadores. Se  sugiere involucrar a la co-
munidad comunicándoles los resultados logrados en cada una de las 
etapas del proyecto; la consulta de opiniones puede resultar útil a la hora 
de tomar decisiones sobre todo si afecta directamente el bienestar y cali-
dad de vida de la comunidad, además de fortalecer el componente social 
permitiendo una retroalimentación del conocimiento con actividades de 
concientización y educación ambiental. Esto va de la mano con la per-
cepción que tiene la comunidad de uno de los seis problemas que re-
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quieren atención, pues desde su opinión existe una ausencia de concien-
tización y educación ambiental por parte de la comunidad 
 
 Los residentes identificaron seis problemas que requieren atención priori-
taria por parte de las autoridades pertinentes, los cuales fueron: mal es-
tado de las vías de acceso, falta de empleo o la contratación de personas 
que no pertenecen a la región, mal manejo de residuos sólidos por parte 
de la CAR, la contaminación (aire, suelo y/o agua), deficiencia en la pres-
tación del servicio de salud, incendios forestales y ausencia de concienti-
zación y educación ambiental por parte de la comunidad. 
 
Capítulo 3. Aplicación del AHP (Proceso Analítico Jerárquico) en la 
construcción o detección de mejoras de la Educación Ambiental a partir 
de la consulta de estudiantes de licenciatura 
De acuerdo a los resultados obtenidos se considera que la utilización del AHP 
es sencillo de desarrollar, posee fundamentos matemáticos y resulta una 
herramienta útil que puede aplicarse con alto potencial para usarse en el diseño 
de estrategias que mejoren la formación de los estudiantes en materia de 
educación ambiental, a nivel licenciatura en la Universidad Autónoma de Nuevo 
León (UANL), ya que su uso no se limita únicamente a expertos, sino también 
permite identificar la percepción de los usuarios comunitarios, como es el caso 
de los alumnos. 
 
De acuerdo a las áreas o contenidos que deben desarrollarse en el aula para 
promover una mejor consciencia ambiental en la UANL a nivel licenciatura se 
identificó que conocer las causas y problemas ambientales, así como las 
alternativas de solución deben contemplarse fuertemente, al igual que el 
fomento de actitudes ambientales responsables. 
En relación a la percepción de los estudiantes de las estrategias para mejorar la 
educación ambiental impartida en la UANL se identificó que: 
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 Las giras educativas representan la mejor estrategia en los criterios de 
conocimientos, actitudes y valores, ya que consideran que facilita la re-
flexión, permite poner en práctica la información o conocimiento adquiri-
do en el aula, además de representar una oportunidad para trabajar en 
equipo y poner en práctica los valores ético-ambientales que poseen.  
 
 Los seminarios constituyen una estrategia de formación integral, puesto 
que, con el desarrollo de dicha actividad se promueve tanto el conoci-
miento (este a partir de la investigación documental), como la habilidad 
de analizar y transmitir el tema en cuestión, lo que puede generar o pro-
mover una actitud positiva a favor del ambiente.  
 El trabajo en equipo, se percibe como una actividad que puede promover 
valores como tolerancia y respeto, esto como resultado de la convivencia 
misma que debe establecerse entre los integrantes. 
 
 La percepción en relación a los trabajos escritos (ensayos e investigación 
documental) representó la peor estrategia en los cuatro criterios, ya que 
consideran que estos por sí solos, no promueven el incremento de cono-
cimientos, actitudes, valores o habilidades, ya que los estudiantes pue-
den realizar “copiar-pegar” de las fuentes consultadas, sin que ello impli-
que la asimilar/profundizar la información. Por lo que en este tipo de es-
trategias, es de vital importancia la revisión profunda del profesorado pa-
ra identificar este tipo de problemas y tomar acciones que busquen mejo-
rar los mismos. 
A partir de la presente investigación se reconoce la necesidad de formar 
recursos humanos con un enfoque orientado a la acción en materia educación 
ambiental, de manera tal que la formación de los estudiantes no se puede 
reducir a la transmisión disciplinaria, por lo que se requiere de estrategias que 
ejerciten las condiciones desde la experiencia personal, en y con el ambiente 




La educación es la base de una sociedad equitativa y consciente de su entorno, 
no solo social, sino ambiental, por tanto es importante aunar esfuerzos en 
generar estrategias eficaces, efectivas y eficientes que permitan transmitir el 
conocimiento que durante tanto tiempo se ha mantenido guardado en 
anaqueles, porque el mensaje no es claro o simplemente porque no es de 
interés común para la sociedad. 
Indiscutiblemente México se une tarde al campo de la Educación ambiental, lo 
que se traduce en un camino largo por recorrer, sin embargo los investigadores, 
el sector gobierno y sobre todo la población joven se encuentra consiente de la 
necesidad e importancia que ésta juega. 
Los cambios ambientales que se viven actualmente, requieren un nuevo 
enfoque para solucionarlos y poder avanzar al mismo ritmo que ellos, por lo que 
la educación en general y los esquemas tradicionales deben sufrir 
transformaciones, facilitando la transición hacia sociedades sostenibles. 
Nuestra labor como investigadores no debe ser nada más la de generar 
conocimiento, sino también la de facilitar su entendimiento y transmitirla con 
pasión, México y sus jóvenes tienen capacidad para generar cambios positivos 
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ANEXO B. Instrumento de evaluación AHP 
 
  
106 
 
 
  
107 
 
 
  
108 
 
 
  
109 
 
 
  
110 
 
 
  
111 
 
 
  
112 
 
 
  
113 
 
 
  
114 
 
 
